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PRECIOS DE^USCRICION.

MADRID: 12reales al mes. —PROVINCIAS: Enviando libranza, 40 rs. trimestre, y 40 haciendo 
la suscricion por comisionados.— EXTRANJERO: Enviando libranza, 70 rs. trimestre, y 80 por 
comisionados.— ULTRAMAR: Antillas. En libranza, 85 rs., trimestre, y 100 por comisionado.— 
filipinas: 100 rs. trimestre, enviando libranza. - Anuncios: con arreglo á la tarifa.

El pago de las sascrlclones es adelantado.

Viernes 11 de Febrero de 1870.

PUNTOS DE SUSCRICION.

MADRID: En su administración. Plaza del ñei/, núm. 6.—PROVINCIAS : En las principales libre­
rías.— EXTRANJERO: París, E. Denné Schmitz, rue Favart, 2, y M. C. A. Saavedra, rue Tait- 
bout, 55.—Londres, Chidley y Cortázar,¿16, Berners Street.—Lisboa, Campos, rúa nova de Almu- 
da, 68.—ULTRAMAR : Habana, Charlain y Fernandez.—Manila, Ramirez y Giraudier.

Toda clase de correspondencia á su Director^ Plaza del Rey, núm. «.

NUM. 10.

CORTES CONSTITI i YENTES.
Extracto de la sesión celebrada el día ]Q de Febrero 

de 1870
PRESIDENCIA DEL SR. D. MANUEL RüIZ ZORRILLA.

Abierta la sesión á las tres menos cuarto, y leida el 
acta de la anterior por el señor secretario Sanchez Rua­
no, fué aprobada.

Pasó á la comisión de presupuestos una comunicación 
del ministerio de la Gobernación remitiendo un estado 
detallado referente á una adición de 23.291 pesetas, 
29 céntimos al capítulo 20 del presupuesto por el con­
cepto de obligaciones de ejercicios cerrados que carecen 
de crédito legislativo.

Se mandó pasar <á la comisión de actas una solicitud 
de 150 electores de la circunscripción de Lugo, pidiendo 
se les conceda un plazo de treinta dias para presentar 
varias informaciones que justifiquen las ilegalidades 
cometidas en las elecciones de dicha circunscripción.

Se acordó pasar á la comisión que entiende en el 
proyecto de ley de arbitrios municipales y provinciales 
una exposición del ayuntamiento de Múrcia, presentada 
por el Sr. Madoz, en solicitud de que se tengan presen­
tes, al discutir dicha ley, las observaciones que hace á 
la misma.

Se dió primera lectura de una enmienda al art. 1.“ del 
proyecto mencionado anteriormente, y pasó á la comi­
sión.

Los Sres. Saavedra y Ruiz Capdepon pidieron consta­
se su voto conforme con el de la mayoría en la votación 
relativa á la enmienda del Sr. Peralta, y así se acordó.

El Sr. Franco del Corral manifestó que retiraba su fir­
ma de una enmienda al art. 1.® del capítulo 15 del mi­
nisterio de la Gobernación, leida en la sesión de ayer.

ORDENDELDIA.

Actas de Játiva.
Leido el dictamen en que se proponía ;la aprobación 

de estas actas y la admisión del Sr. Pascual y Genis, 
dijo

El Sr. VINADER: Antes de proceder á la impugna­
ción de las actas de Játiva, debo dar una explicación 
respecto á la presentación del partido que represento en 
las elecciones que han tenido lugar despues de la revo­
lución.

Durante los veinticinco años del último reinado, el 
partido carlista no ha tomado parte en las elecciones, 
porque las circunstancias no lo permitían, y por otra 
parle hubiera sido inútil ; pero á pesar de no haberse 
mezclado en esas luchas electorales, ha aprendido que 
el Gobierno jamás pierde las elecciones, sea cuál fuere 
el color político á que pertenezca; y cómo se hacia este 
milagro, todos lo sabíamos. Nosotros, pues, compren­
díamos que mandando un partido que no fuera el nues­
tro, habíamo.s de ser derrotados, y al presentarnos en 
las últimas elecciones generales no tuvimos la preten­
sion de hacer mayoría, sino que nos guió otro pensa­
miento.

Es costumbre entre las personas que discurren poco, 
el creer que sólo existe aquello de que se habla mucho, 
sin recordar que hay muchísimos que sufren y callan y 
no se ocupan de la política; y de seguro que si no hu­
biera cierta excitación en las épocas de elecciones, se­
rian en bastante menor número los que acudieran á dar 
su voto. Este gran número de personas, que nosotros 
creemos es la mayoría, pasaban por un número insigni- 
cante, y se creía además que nuestro partido no podría 
vencer en ningún distrito que se presentara; era, por lo 
tanto, indispensable demostrar que tenia una gran fuer­
za y no era tan nulo como podia pensarse; y tal vez no 
sean estas las solas elecciones en que se presente.

Preciso es ver ahora de qué medios se ha valido el 
partido que ahora manda para ganar las elecciones.

El Sr. PRESIDENTE: Me parece que como exordio 
es ya bastante lo que ha dicho S. S., y que se halla 
en el caso de concretarse á tratar de las elecciones de 
Játiva.

El Sr. VINADER: Pues dejando para otra ocasión el 
explicar nuestra conducta en este punto, voy á limitar­
me á hablar de las elecciones de Játiva.

Corto ha sido el tiempo que ha habido para preparar­
se á luchar en esas elecciones, porque sólo se ha tenido 
noticia de ellas con diez dias de anticipación; mas á pe­
sar de esto y de la inexperiencia del partido carlista en 
esta materia, todavía habría podido obtener el triunfo 
sin los medios que se han empleado para impedirlo. Se 
convocó á una reunion, y las autoridades redujeron á 
prisión á las personas qué habían reunido á los electo­
res, volviéndolos á poner en libertad á la noche, lo que 
prueba el ningún motivo que había habido para ejecu­
tar ese acto.

Cierto es que aquí puede aplicarse la teoría del señor 
ministro de la Gobernación, de formar causa á la auto­
ridad que se extralimite; pero ¿cuándo se han de formar 
las causas? Cuando el diputado haya ya tomado asiento 
en el Congreso. Yo creo que si se quiere acreditar el 
sufragio universal, no es bástanle para ello el que se dé 
el espectáculo de tres ó cuatro mil causas criminales 
despues de las elecciondfe, sino que es preciso que haya 
la más completa libertad en ellas.

Yo no voy á detallar aquí todos los abusos que se han 
cometido en diversos puntos, en los que si no ha habi­
do multitud de protestas, es porque nuestros amigos 
entienden poco en materia de elecciones; pero sí diré 
que han sido arrollados y atropellados de mil maneras, 
llegando al extremo de que en algunos sitios ha habido 
que sostener una verdadera batalla ; y bueno es que 
conste que si no han venido aquí más diputados de las 
ideas que represento, ha sido porque no ha habido li­
bertad en las elecciones.

No tengo la pretensión de que la Cámara se convenza 
de esto; pero sí la de que consten esas ilegalidades y se 

oiga aquí una voz de protesta contra esa falta de li­
bertad.

El señor ministro de la GOBERNACION: Conste ante 
todo que es completamente inexacto, que es enteramen­
te falso que no haya habido libertad en las elecciones; 
debiendo también protestar el Gobierno contra esa pro­
testa que se presenta desnuda de todo documento, y 
sólo para encubrir la nulidad del partido que la for­
mula.

Es singular, señores, que se venga con esa protesta á 
nombre del partido absolutista en los momentos en que 
ese partido se apresta á luchar, en que realiza una cons­
piración al abrigo de las instituciones liberales, yen que 
se establece una sociedad para propagar las doctrinas de 
los partidarios de Cárlos VIL

El Gobierno tiene todos los datos que puede desear 
sobre este punto. ¿Y no podría haber dicho que el res­
peto á los derechos individuales no podia tener aplica­
ción para los que al abrigo de la Constitución preparan 
las armas para combatirla? Pues nada de esto se ha he­
cho; y por el contrario, en Consejo de ministros se ha 
convenido en que los carlistas tienen el derecho de for­
mar cuantas sociedades y centros tengan por conve­
niente. Nosotros hemos comprendido que no debemos 
violar la Constitución del Estado, y hemos dicho: si hay 
hombres que al abrigo de ella se preparan para des­
truirla, cuando llegue el momento, con esa misma Cons­
titución los liberales todos reunidos venceremos á los 
traidores que sólo aceptan y utilizan la ley fundamental 
del Estado para mejor prepararse á derribarla. ¿Y con 
qué derecho ese partido, que forma sociedades aquí y 
en provincias para conspirar, se queja de las elecciones 
de Játiva ante las Córtes, cuando nada hay que justifi­
que los abusos de que se habla? Dicen que son inexper­
tos; pero no lo son para sublevarse y valerse de leyes 
que aborrecen.

Se indica que ese partido no ha hecho ninguna pro­
testa por su falla de experiencia en las luchas electora­
les, y se vienen á dar quejas ante el primer tribunal del 
país, ante las Cortes, sin dato de ninguna especie, por 
sólo el dicho de un señor diputado. Con este motivo el 
Sr. Vinader ha hecho alusión á una teoría que ha llama­
do mia.

Y bien; ¿hay alguna protesta en el acta? El acta de Já­
tiva viene limpia; S. S. no trae documento alguno que 
justifique las ilegalidades de que se queja; luego todo lo 
que ha dicho S. S. no es más que una declamación, y 
aquí no se viene á declamar en materias electorales, si­
no en su caso á pedir la nulidad de las actas demostran­
do los abusos que se hayan cometido: todo lo demás 
que se haga, es ocioso é impertinente.

Pero dice S. S.: «¿Hemos de venir á formar tres ó cua­
tro mil causas despues de las elecciones?» ¿Y es este ar­
gumento sério, señores? S. S. debe saber que no puede 
venirse aquí en son de queja sin documento alguno que 
justifique sus aseveraciones. Si ha habido abuso.s por 
parle de las autoridades, puede acudirse oportunamente 
á los tribunales, ó por la via gubernativa, según las 
faltas cometidas. Que han sido presos unos cuantos in­
dividuos. ¿Y qué tiene que ver el Gobierno con ello? 
¿Dónde están los recursos legales que se han entablado? 
Pues mientras esto no se haga, ni el Gobierno ni los tri­
bunales pueden resolver cosa alguna.

Según la doctrina del Sr. Vinader, no habría más que 
declarar el acta de Játiva nula, por más que venga lim­
pia, por sólo la indicación de S. S.; quitar al goberna­
dor, si no le agrada al Sr. Vinader; formar causa al al­
calde, y así sucesivamente. Pero esto ya conoce S. S. 
que no puede ser.

Por lo demás, ya lo he dicho: el Gobierno respeta to­
dos los derechos: si hay atropellos, se debe acudir á los 
tribunales de justicia ó al gobernador; y cuando éste no 
atienda las reclamaciones, se acude al ministro de la 
Gobernación; pues e.ste es el órden legal: al Gobierno no 
le queda más que hacer que procurar en su esfera que 
se respeten todas las garantías, y así lo hace, áun con 
los carlistas, á quienes permite que formen las socieda­
des que quieran, áun sabiendo que conspiran, seguro 
como está de vencerlos cuando vayan al campo de ba­
talla.

El Sr. VINADER: Si no viviéramos en España, podría­
mos creer despues de lo dicho por el señor ministro de 
la Gobernación, que había habido, y sobre todo, que 
iba á haber de aquí en adelante una verdadera libertad 
en las elecciones; pero como nos hallamos en este país, 
yo dejo á cada señor diputado que forme el juicio que 
su conciencia le dicte.

Yo no tengo la culpa de que la comisión haya dicho 
á S. S. que el acta de Játiva viene limpia, y que por lo 
tanto haya padecido esa equivocación; pues es lo cierto 
que en ella hay protestas, si bien yo no las he visto ni 
les doy grande importancia.

Yo no sé si se ha entablado algún recurso, ni si los 
que han sido atropellados han acudido á los tribunales, 
áun cuando comprendo que pueden muy bien no ha­
berse atrevido á hacerlo tratándose de autoridades, por 
temor de ser perjudicados si obraban así. Pero ¿me ne­
gará S. S. que es una coacción el haber sido presos 
unos cuantos individuos que no habían dado motivo al­
guno para ello ?

Por lo demás, no puedo ménos de decir que es in­
exacto se haya autorizado asociación alguna que se de­
dique á conspirar. ¿Con qué derecho dice S. S. que esa 
asociación conspira? S. S. no podrá presentar dato al­
guno; los que pueda presentar, se los habrán dado fal­
sos y le habrán engañado.

El señor ministro de la GOBERNACION: Vuelvo á in­
sistir en que no basta que lo diga el Sr. Vinader para 
que demos por sentado que ha habido esos abusos y 
formar causa á las autoridades. Es preciso atenernos á 
las reglas generales de justicia. Si alguno ha sido atro­
pellado, abierto tiene el camino legal; que acuda á él, y 
obtendrá reparación. Pero ¿es que quiere S. S. que 
cuando los ciudadanos no hacen uso de su derecho vaya

el Gobierno á erigirse en tutor de cada uno, ó que haga 
para ese partido carlista, tan simpático y tan agradable, 
una excepción? Eso no puede ser: no basta que el señor 
Vinader diga que ha habido abusos; es preciso que se 
justifiquen legalmente. Eso de que siendo mayoría no 
tiene el partido absolutista los medios para vencer en 
las elecciones, ya lo veremos en la primera ocasión, si 
lleva á cabo sus proyectos.

Se pregunta con qué derecho digo yo que se conspi­
ra, y que dónde están las pruebas; pero el Gobierno no 
fia tratado de llevar á los carlistas á los tribunales, y 
por consiguiente no necesita presentar esas pruebas. 
Que se conspira, lo sabe perfectamente el Gobierno, y 
espera sin temor alguno, porque tiene medios para ven­
cer, y lo ha de hacer con la Constitución y sin salirse de 
ella. Yo apelo á los señores diputados de las provincias 
que pueden decir si no es cierto que se reparte dinero, 
que entran armas y que los carlistas se preparan para 
la batalla. El Gobierno, sin embargo, espera tranquilo, 
como he dicho, que llegue ese momento, seguro de que 
tiene todos los medios para vencer.

El Sr. VINADER: En lo manifestado por el señor mi­
nistro de la Gobernación, no veo un solo dato que de­
muestre que esa asociación á que S. S. se referia conspi­
ra. Por lo demás, el que alguno quiera conspirar no es 
motivo para que á los demás se limite el ejercicio de sus 
derechos.

Reemplazo del ejército.
El señor PRESIDENTE : Se suspende esta discusión. 

El señor presidente del Consejo de ministros tiene la 
palabra.

El señor presidente del Consejo de ministros ocupó 
la tribuna y leyó un proyecto de ley relativo al reempla­
zo del ejército.

Preguntado por el señor secretario Sanchez Ruano si 
el referido proyecto pasaría á las secciones para nom­
bramiento de comisión, dijo

El señor marqués de SARDOAL: Hay una comisión 
nombrada para dar dictámen sobre un proyecto de or­
ganización del ejército, presentado por el señor Becer­
ra, la cual tiene terminado su trabajo, no habiéndose 
dado aún cuenta de él á la Asamblea esperando á lo que 
se resolviera sobre la abolición de la quinta, y de acuer­
do también con el señor ministro de la Guerra. Ahora 
se trae otro proyecto que se refiere al mismo asunto; y 
yo, como secretario de dicha comisión, y en su nombre 
debo hacer presente á las Córtes la conveniencia de que 
ese proyecto pase á la que ha entendido en el otro, en 
vez de pasar ¿i una comisión especial.

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS: No 
tengo inconveniente en que así sea , siempre que la co­
misión de que es secretario el señor marqués de Sardoal 
active sus trabajos para qne este proyecto sea ley cuan­
to ántes, pues las operaciones preliminares de la quinta 
deben hacerse en el mes próximo, y el sorteo en el pri­
mer domingo de Abril.

El señor marqués de SARDOAL : Aseguro al señor 
presidente del Consejo que la comisión se reunirá en 
seguida y procurará terminarsu cometido en el más bre­
ve tiernpoíposible.

El Sr. SECRETARIO (Sanchez Ruano): ¿Pasará el pro­
yecto de ley leido por el señor presidente del Consejo 
á la comisión que entiende en el de organización del 
ejército?

Así se acordó.
El Sr. PRESIDENTE: Invito á los señores diputados 

individuos de comisiones y que no pueden asistir á 
ellas por sus ocupaciones, á que renuncien sus cargos 
para que puedan ser reemplazados y no se demoren las 
tareas parlamentarias.

Continuación de la discusión pendiente.
El Sr. CORONEL Y ORTIZ: Comienzo deshaciendo 

una equivocación en que ha incurrido el Sr. Vinader. 
Interpelada la comisión por el señor ministro de la Go­
bernación, contestó que el acta de Játiva no traía pro­
testas; á lo que el Sr. Vinader repuso que habíamos in­
formado mal al señor ministro. Pero que no hay pro­
testas, es un hecho indiscutible; pues si bien es verdad 
que algunos electores del segundo colegio de Enguerra 
reclamaron á tiempo, su reclamación fué desatendida y 
no se ha reproducido aquí, llegando por lo tanto el acta 
á la comisión completamente limpia.

Por lo demás, ¿qué quiere S. S. que conteste la comi­
sión ii su furibunda catilinaria, no contra el acta de Já­
tiva, sino contra todo el sistema electoral vigente hace 
veinticinco años? De todo se abusa, y como decía La- . 
cordaire, autoridad no sospechosa para S. S., si hemos 
de condenar las instituciones por los abusos que á su 
sombra se cometen, comencemo.s por condenar la re­
ligion.

En cuanto ó la libertad que ha habido en las eleccio­
nes de Játiva, ¿cómo puede dudarse de ella, cuando han 
votado tantos electores y el triunfo ha estado en algu­
nos momentos muy dudoso? Además, si el candidato 
carlista no esperaba vencer, según nos ha dicho S. S., 
¿por qué se queja de un desengaño que no debía sor­
prenderle? Lo que hay, señores, es que el candidato 
vencido ha sido D. Ramon Cabrera y Griñó, el célebre 
general y caudillo carlista, y es natural que su derrota 
haya producido una sensación dolorosa en sus secuaces, 
y que haya aquí quien se levante á manifestar su senti­
miento por ese fracaso, tanto más notable, cuanto que 
el partido monárquico-liberal de Játiva ha estado divi­
dido y repartido sus votos entredós candidatos. Este es 
el origen del discurso del Sr. Vinader, y no que en la 
elección hayan tenido lugar esas ilegalidades que S. S. 
supone.

Y si otra prueba se necesitara de que el acta de Játiva 
es de las más limpias que han venido, la tiene S. S. en 
el hecho de que habiendo acudido á la comisión el can­
didato electo á versi alguien reclamaba, nada ha podido 
decir en su defensa, porque nadie se ha presentado.

El Sr. VINADER: Me levanto sólo para dejar consig­

nado que habiendo la comisión informado al señor mi­
nistro de la Gobernación que el acta no contenia pro­
testas, luego ha reconocido que ha habido algunas que 
no fueron estimadas.

El Sr. MÜZQUÍZ: Pocas palabras debo decir despues 
del discurso de mi amigo el Sr. Vinader combatiendo el 
acta de Játiva, pues en él se ha demostrado, á mi juicio, 
completamente, que si la candidatura que nosotros apo­
yamos no ha triunfado, se debe á las ilegalidades co­
metidas; y si esto no se puede probar aquí, es por la 
falta de práctica de nuestros correligionarios, que no 
han hecho constar sus protestas donde convenia.

Pedí la palabra al oir que se dudaba de la legalidad de 
la junta del partido carlista establecida en Madrid; pero 
nada diré sobre esto, porque veo que el señor ministro 
de la Gobernación ha contestado que no se ponía en 
duda esa legalidad.

En cuanto al sentimiento que dice el Sr. Coronel y 
Ortiz nos ha producido la derrota del general Cabrera, 
debo asegurar á S. S. que nunca pensamos en traerle 
aquí; esa candidatura fué acordada seis dias ántes de las 
elecciones, sin contar con nosotros ni con el ilustre cau­
dillo; pero estoy seguro que si no ha triunfado ha sido 
por las ilegalidades á que se ha apelado.

El señor ministro de la GOBERNACION: No me acuer­
do haber dicho, respecto á la junta carlista de que habla 
el Sr,. Múzquiz, que su situación sea legal ó no lo sea; lo 
que dije fué que el Gobierno está dispuesto á hacer que 
los derechos individuales sean una verdad para todos 
los españoles, y á garantir al partido carlista, á pesar de 
las circunstancias especiales en que se halla, el libre 
ejercicio de esos derechos, lo mismo que á los demás 
partidos.

Y decía esto contestando al Sr. Vinader, que nos pin­
taba á ese partido encogido y temeroso para usar de las 
libertades que la Constitución concede; y añadía yo con 
ese motivo que el Gobierno deja abiertas todas las vias 
para que los ciudadanos puedan reclamar contra las 
autoridades que menoscaben su derecho, pero que no 
puede constituirse en tutor de esos ciudadanos inexper­
tos cuya causa hacen los Sres. Vinader y Múzquiz. Si los 
ciudadanos han de ser verdaderamente libres, es por el 
camino que yo indicaba, y no pretendiendo que el Go­
bierno los lleve de la mano.

El Sr. ROJO ARIAS: El Sr. Múzquiz reconoce que esta 
acta viene limpia, y que es justa la derrota de su candi­
dato, por rná.s que la ha explicado á gusto de su partido. 
Yo no creo, sin embargo, que ese partido sea tan inex­
perto en las lides electorales como dice S. S., sino que es 
corto en el número de sus individuos; pues á no ser así, 
si ese partido no hubiera hasta ahora tomado parte en 
estas campañas, no se comprende por qué sufragio han 
venido S. S. y sus amigos á estos bancos.

En cuanto á que el pensamiento de elegir á Cabrera 
nació á última hora, yo lo que puedo afirmar á S. S. es, 
que quince dias ántes de las elecciones se hablaba ya de 
la presentación de ese candidato; si su partido ha vaci­
lado entre él y otro, y habiéndole podido presentar con 
más esperanzas de éxito en otro distrito, por ejemplo, 
en Bilbao, lo hizo en Játiva, donde el triunfo era muy 
dudoso, eso es cosa que yo no puedo saber, ni por otra 
parte importa tampoco para la aprobación de un acta 
que está completamente limpia.

Es cuanto por cumplir un deber reglamentario tengo 
que contestar al breve discurso del Sr. Múzquiz.

El Sr. ALVAREZ BÜGALLAL : Al pronunciar unas 
cuantas palabras sobre el acta de Játiva, nada hay más 
lejos de mi ánimo que decir nada que pueda apasionar 
el debate; pero no puedo desprenderme de la impresión 
que me ha producido el que ha tenido lugar entre los 
Sres. Vinader y ministro de la Gobernación.

Es un hecho imposible de desconocer, y que con pena 
debe consignarse, que desde la revolución de Setiembre 
hayan aparecido tantos carlistas; lo cual demuestra que 
á esa revolución se debe el renacimiento de un partido 
que se creía muerto. Y en efecto, señores, ¿quien hu­
biera podido sospechar ántes de ahora que en ningún 
punto de España se hubiera-votado la candidatura de la 
persona que representa la fuerza material y los instin­
tos más violentos del partido carlista? ¿A qué se deben 
esos progresos que hacen las opiniones extremas sobre 
las conservadoras? ¿Y por qué no sólo en Madrid, sino 
en provincias, en los centros más apartados del movi- 

-miento revolucionario, los que no participan de las ilu- 
sione.s de la revolución van á engrosar las filas carlis­
tas, desentendiéndose de las ideas templadas que yo re­
presento aquí y defenderé siempre? Pues esa actitud al­
gún tanto belicosa de muchos constitucionales honrados 
y sinceros es producto de esta revolución sin ventura y 
de esas predicaciones, de esas exageraciones á que mu­
chos hemos asistido, porque desgraciadamente ha sido 
eco de ellas esta Asamblea,.

¿Qué dice el resultado del escrutinio? ¿Qué dice esa 
suma de votos enfrente de la del candidato que aparece 
vencedor? Que todavía en Valencia están en mayoría las 
opiniones conservadoras ; pero por un defecto de la ley 
electoral, el candidato que tiene enfrente de sí 33.000 
votos, es el que tiene la representación de la provincia.

Aunque se me suele acusar de reaccionario, profeso 
la opinion de que si el pueblo ha de tener libertad, es 
menester que todo el mundo, cuando se vea atropellado, 
acuda á los tribunales de justicia; pero como acabamos 
de salir de otro régimen, es preciso que al verificarse la 
transición se adopte un temperamento prudente y que 
enfrene á todos en el límite de sus derechos. Pues bien; 
me consta que las instrucciones del Sr. Rivero han sido 
encaminadas á esa templanza y á una estricta neutrali­
dad; pero por parte de sus delegados no se ha seguido 
ese temperamento.

En materia de elecciones, y para apreciar debidamen­
te la conducta de los que intervienen en ellas, es preciso 
atender á lo que se ve y á lo que no se ve. Aplicad este 
criterio á la lucha electoral de que se trata, y vereis que 

ha habido mucho más en ella de lo que á primera vista 
parece.

Se han presentado á luchar en esta circunscripción, 
de un lado un candidato muy conocido en ella, y que de 
antiguo la venia representando; enfrente se presentaba 
otro candidato con el prestigio no pequeño de ocupar el 
segundo puesto de la administración de la provincia, el 
vice-presidente de la diputación provincial, que, así 
como el gobernador, ha recorrido la circunscripción. Fi­
gúrense los señores diputados qué género de influencia 
ha podido ejercerse por estas dos personas.

Por el pronto puedo decir que el ayuntamiento de un 
pueblo que pertenece al partido judicial de Torrente, y 
que debía ser renovado con arreglo á lo dispuesto en un 
decreto del ministerio de la Gobernación, sólo lo ha si­
do según los deseos de la autoridad déla provincia, que 
llamó á los representantes de las fracciones que compe­
tían, y hubo de ofrecerles que si atendían á sus insinua­
ciones se constituiría el ayuntamiento á gusto de todos.

La diputación por su parte tampoco se descuidaba: 
había otro ayuntamienio cuya elección protestaron re­
publicanos y monárquicos, y teniendo un plazo fijo para 
resolver este asunto, no le resolvió, entreteniendo las 
esperanzas de ambas fracciones, y conquistando así los 
votos de monárquicos y republicanos para el candidato 
oficial.

Referidos estos hechos anteriores á la elección, vea­
mos los ocurridos durante el acto electoral. Ha habido 
las correspondientes llamadas de los alcaldes á la capi­
tal, la presencia de comisarios de policía en algunos 
puntos,'y hasta el escándalo de ir á buscar á la cárcel 
a un agente electoral, que disfrutó de libertad en aque­
llos dias.

¿Qué género de bríos no tendrían, y con cuánta impu­
nidad no contarían los alcaldes, que ha habido publos 
en que han situado avanzadas de gentes armadas con 
trabuco ó con puñal para impedir la entrada de los elec- 
torés contrarios? Tengo en la mano copia de la denun­
cia presentada al juzgado con este motivo. Ya se puede 
comprender la situación en que estos hechos.colocaban 
á mi amigo el Sr. Camacho. Lo que me admira es que 
haya podido conseguir tantos votos, que sólo en 2.000 
le ha excedido el candidato que aparece vencedor.

No quiero molestar más á la Cámara, y termino ro­
gando á los señores diputados que mediten sobre estos 
hechos, y al señor ministro de la Gobernación que in­
vestigue lo que pasa en la provincia de Valencia y pro­
cure llevar allí las soluciones de una política de concor­
dia y no de pandillaje, para librarnos de las dos dema­
gogias, la federal y ía carlista, que son, en mi concepto, 
los dos grandes enemigos de nuestra libertad.

El Sr. ROJO ARIAS: Consecuente el Sr. Bugallal con 
sus tradiciones, ha tomado por pretexto el acta de Játi­
va para hacer la quinta edición de su discurso contra 
la revolución de Setiembre, en el que franca y abierta­
mente ha hecho propaganda carlista, declarando que 
este partido era poderoso por consecuencia de la revo­
lución, y que á él se habían ido sus amigos.

No voy á seguir en esto á S. S., y ciñéndome estricta­
mente á la cuestión, haré observar que el Sr. Bugallal 
ha reconocido que ninguno de los hechos de que se ha 
hecho cargo constan en el acta; y yo añadiré que nin­
guno tiene importancia bastante para anular la elec­
ción.

Dice el Sr. Bugallal que es fácil presumir los discur­
sos que pronunciaría el Sr. Genis en su viaje. Claro 
está que siendo un candidato que quería representar 
los principios de la revolución, ni adoptaría la bandera 
borbónica, ni hablaría contra el sufragio universal.

En el deseo del Sr. Bugallal de combatir la candidatu­
ra del Sr. Genis, cree que la representación de este di­
putado queda desprestigiada porque ha tenido contra sí 
33.000 y pico de votos. Lo grave hubiera sido que el se­
ñor Genis hubiera traído una mayoría absoluta, que no 
suele alcanzarse en estos tiempos como cuando se ha­
cían las elecciones por pequeños distritos y se ejercían 
otra clase de coacciones, como se han querido ejercer 
ahora en Játiva, y que no son ménos poderosas que las 
del trabuco y el puñal, como por ejemplo, la amenaza 
de excomunión de un clérigo si se votaba á un candidato 
determinado.

El Sr. Bugallal no ha dicho otra cosa sobre el acta de 
Játiva; lo que ha hecho son apreciaciones de política 
general, y tirar una piedra más á la revolución de Se­
tiembre. Yo concluyo, pues, rogando á la Cámara que 
apruebe el dictámen de la comisión.

El Sr. ALVAREZ BUGALLAL: Las consideraciones con 
que empecé mi discurso, nacieron de la discusión: no 
las traje yo, sino que vinieron ellas por sí mismas: yo 
no hice más que aprovecharlas.

En cuanto á lo demás, todo el discurso del Sr. Rojo 
Arias es un argumento ad hominem. S. S. hace un dis­
curso enumerando mis culpas contra la señora de sus 
pensamientos, la desventurada revolución de Setiem­
bre, y yo creo, señores, que esas culpas, en vez de ser 
tales, son mis honrosos títulos de gloria.

El Sr. PASCUAL Y GENIS : Señores: Mi primer acto 
al levantarme entre vosotros debe ser deciros que seré 
muy breve, porque no tengo otro título á vuestra bene­
volencia.

Ya habéis oido ál Sr. Vinader que ha heeho la defen­
sa de mi acta y de la conducta del Gobierno, porque 
S. S. y sus amigos están tan ciegos en estas cuestiones 
que no saben por dónde andan. Dice S. S. que su parti­
do es inexperto en elecciones, y yo debo decir que no 
es inexperto para acudir al elemento teocrático, del 
cual ha echado mano siempre. Los curas han dicho mu­
chas veces que si querían los electores votar por la ley 
de Dios, votaran por Cabrera, y que si querían votar 
por el que derribó los templos, votaran por mí, no obs­
tante que esto era falso de lodo punto.

Por lo demás, el Sr. Vinader ha dicho que no tenia 
nada que decir contra mi acta, y esta es su mayor de­
fensa. Sin embargo, ha dicho S. S. que en una reunion
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—Yo no tenía Zapatos. En cuanto á las medias igno­
raba hasta su nombre. Pasaba el dia en un foso, y la 
noche en un establo de cerdos.' En ese estado cumplí los 
diez abriles y celebré el décimo aniversario de mi naci­
miento. y no porque el foso fuera para mí una habita­
ción nueva, puesto que nací en el foso.

La señora Gradgrind, verdadero paquete de chales, 
pequeña, delgada, blanca, con los ojos color de lila, de 
una debilidad incomparable en lo moral y en lo físico, 
que pasaba el tiempo en tomar medicinas que no le 
servían de nada, y que apenas manifestaba el menor 
deseo de volver á la vida, se encontraba infaliblemente 
con la sorpresa de algún hecho muy pesado que su ma­
rido le tiraba á la cabeza; la señora Gradgrind, decimos, 
manifestó la esperanza de que al ménos estaría seco el 
foso de Mr. Bounderby.

—¡No tal! húmedo como una sopa. No tendría ménos 
de un pié de agua, dijo Mr. Bounderby.

—Pero eso podia causar un reumatismo á un niño de 
dos meses.

—¡Reumatismo! Si yo nací con una inflamación en el 
pulmón, y sino me engaño, también en todas las demás 
partes inflamables de mi cuerpo. Durante dos años, se­
ñora, fui una de las criaturas más miserables del mun­
do. Estaba tan enfermo, que no hacia otra cosa que ge­
mir y llorar. Estaba tan desnudo y tan sucio, que no 
me hubiera V. tocado ni con unas pinzas.

í.a señora Gradgrind miró las pinzas çon cierta lan­

guidez: única cosa que podia hacer en conciencia, aten­
dido su estado de debilidad.

—No sé cómo pude resistir á tanta desgracia, conti­
nuó Mr. Bounderby. Precisamente yo estaba predesti­
nado. He tenido un carácter determinado toda mi vida, 
y supongo que ya lo tenia en aquella época. De todos 
modos, ya ve V. álo que he llegado, señora Grandgrind, 
y sin tener nada que agradecer á nadie más que á mí 
mismo.

La señora Gradgrind demostró humilde y débilmente 
esperanzas de que la madre de Mr. Bounderby...

—¡Mi madre! Ella fué quien me puso allí, señora.
La señora Gradgrind, siguiendo su costumbre, quedó 

atolondrada del golpe, volvió á su apatía y no dijo una 
palabra.

—Mi madre me abandonó á mi abuela, continuó mis­
ter Bounderby, y según recuerdo, mi abuela era la 
mujer más infame y más execrable del mundo. Si por 
rara casualidad conseguía proveerme de un par de za­
patos, nunca muy buenos, me los quitaba de los piés y 
los vendía para emborracharse. ¡Cuántas veces he visto 
á mi buena abuela dormir la mañana y beberse sus 
catorce vasitos de aguardiente ántes de almorzar!

La señora Grandgrind sonrió débilmente, y sin dar 
ninguna otra señal de vida, se parecía más que nunca á 
una sombra chinesca pasando por una linterna mágica 
mal alumbrada.

—Tenia una tiendecilla de comestibles, continuó 
Mr. Bounderby, y me crié en un cajón que había ser­
vido para guardar huevos. Tal fué la cuna de mi infan­
cia; un cajón de huevos. En cuanto pude salir de allí, 
naturalmente me apresuré á hacerlo. Entóneos me hice 
un bagabundillo, y en lugar de tener una abuela para 
reñirme y pegarme, tuve una infinidad de gente que 
me riñera y pegara. Y aquella gente tenia razon; hubie­
ra hecho mal obrando de otro modo. Yo era una inco­
modidad, un embarazo, una verdadera epidemia. Lo sé 
muy bien.

El orgullo que Bounderby fundaba en haber merecido 
en cualquiera época de su existencia una gran distinción 
social por habérsele señalado como una incomodidad, 

un embarazo y una epidemia, no se dió por satisfecho 
hasta repetir tres veces los títulos más principales de 
su gloriosa juventud.

—Es de creer que estuviese destinado á mejor suerte; 
pero en fin, destinado ó nó, salí de aquel estado sin pro­
tección de nadie, y he pasado por toda la escala social 
para llegar á la posición que ahora ocupo en Cokeville. 
Josué Bounderby ha aprendido á leer en las muestras de 
las tiendas; ha aprendido á conocer la hora que marca 
la esfera á fuerza de estudiar el reloj de un campanario 
de San Gil, iglesia de Lóndres, siendo dependiente de un 
estropeado borracho, ladrón de oficio y mendigo incor­
regible. Venid á hablar á Josué Bounderby de vuestras 
escuelas de distrito, de vuestra escuela modelo y de 
vuestras escuelas normales y de todo vuestro maremap- 
num de escuelas, y Josué Bounderby de Cokeville os 
responderá francamente que todo eso es muy boni­
to, pero que él no ha gozado jamás de ninguna de 
esas ventajas, y que lo que conviene es formar hom­
bres que tengan dura la cabeza y robustos los puños; 
mi educación no será buena para todos, pero tal ha sido 
mi educación. Me podrán obligar á que beba aceite hir­
viendo, pero no á que omita los principales hechos de 
mi biografía.

Despues de esta calorosa peroración, Josué Bounder­
by de Cokeville guardó silencio. En aquel momento en­
traba en el salon su amigo, eminentemente práctico, 
acompañado de los dos jóvenes criminales. Al ver al 
orador el amigo eminentemente práctico se detuvo, y 
lanzó á Luisa una mirada de reconvención, que quería 
decir claramente: «Ahí tienes á tu amigo Mr. Boun­
derby.»

—¡Hola! exclamó éste: ¡Vds. poraquíi ¿Qué pasa? ¿Por 
que tiene Tomás ese aire de disgusto?

Mr. Bounderby hablaba á Tomás, pero miraba á 
Luisa.

—Estábamos mirando lo que pasaba en el circo, con­
testó Luisa con altivez, aunque sin alzar los ojos, cuan­
do nos sorprendió papá...

—Si, señora Grandgrind, dijo el marido de aquella 
mujer con extremada dignidad; no me hubiera sorpren­

dido ménos ver á mis hijos leyendo un tomo de poe­
sías.

—¡Bondad divina! murmuró la afligida madre, poco 
ménos que llorando; Luisa, Tomás... ¿Cómo habéis po­
dido?... ¡Si no vuelvo de mi sorpresa!... ¡Y luego no 
quieren que una sienta haber tenido ojos! Poco me 
falta para decir que seria muy dichosa con no haberlos 
tenido. Y entóneos, ¿qué hubiera sido de Vds.?

Esta juiciosa reflexion no produjo, al parecer, muy 
buen efecto en Mr. Grandgrind, que frunció el entrecejo 
con impaciencia.

—¡Cómo si en el estado en que tengo mi pobre cabe­
za no pudiérais ir á mirar las conchas, los minerales y 
todo lo demás que se os ha comprado, en vez de ir á ver 
loque pasa en los circos! continuó la señora Grand­
grind. Sabéis también como yo, que á la juventud no se 
le da profesores de circo, y que no se la lleva á escuelas 
de circología. Quisiera yo saber qué interés tienen para 
Vds. los circos. Silo que necesitáis es ocupación, dentro 
de casa la teneis de sobra. En el estado en que tengo mi 
pobre cabeza, ni siquiera puedo acordarme de la mi­
tad de los hechos que teneis que estudiar.

—Pues por eso mismo, dijo Luisa con cierto aire 
burlón.

—Esa razon no sirve; no me digáis que es por eso, 
replicóla señora Gradgrind. Marchaos en seguida á es­
tudiar un poco de hechologia.

Como la señora Gradgrind no era fuerte en las cien­
cias, despedia á sus hijos con esta frase de su invención 
para dejarlos en libertad de elegir el trabajo que tuvie­
ran por conveniente.

A decir verdad, la provision de hechos reunida por la 
señora Gradgrind se había disminuido deplorablemente; 
pero Mr. Gradgrind al elevarla ¿í la alta posición matri­
monial que ocupaba, había cedido á la influencia de dos 
motivos: 1.°, su mujer no dejaba nada que desear res­
pecto á dote; 2.", no podia culpársele de ninguna simple­
za. Gradgrind entendía por simpleza la imaginación; y 
en honor á la verdad, estaba tan pura respecto á peca­
dos de este género cuanto puede estarlo una criatura 

humana que no ha llegado todavía á toda la perfección 
del idiotismo.

Cuando la Sra. Gradgrind se vió sola en presencia de 
su marido y de Mr. Bounderby, aquella sencilla circuns­
tancia bastó para aturdir de nuevo á la admirable mujer, 
sin necesidad de que estuviese relacionada con ningún 
otro hecho. Volvió, pues, á caer en una especie de le­
targo sin que nadie reparase en ella.

—Bounderby, dijo Mr. Grandgrind acercando una si­
lla al fuego, V. se ha interesado siempre por mis hijos, 
sobre todo por Luisa, que me ha dado un gran senti­
miento y me obliga á que pida á V. mil perdones por su 
falta. V. no ignora que sistemáticamente me he consa­
grado á educar la razon de mis hijos.

Usted sabe que la razon es la única facultad á que la 
educación debe dirigirse. Y sin embargo, Bounderby, el 
suceso imprevisto de hace poco, por muy significativo que 
parezca, daría ocasión á pensar que en el espíritu de To­
más y de Luisa se ha deslizado algo que es.....ó mejor 
dicho, que no es.....no puedo explicarme mejor, sino 
diciendo: que es algo que nunca se ha podido tener la 
intención de desarrollar en ellos, y en lo cual su razon 
no ha tomado parte alguna.

—El hecho es que no hay razon para contemplar un 
grupo de vagabundos, replicó Bounderby. Cuando yo 
era un vagabundo, nadie era tan tonto que fuese á mi­
rarme con interés.

—Ahora, lo que debe hacerse, dijo el padre eminen­
temente práctico, fijando sus ojos en el fuego, es ave­
riguar lo que ha podido producir esa curiosidad de tan 
mal gusto.

—Voy á decir á V. lo que la ha provocado: una imagi­
nación ociosa.

—Espero que esto no será nada, dijo el eminenteprác- 
tico ; pero confieso que ese temor me asaltó ántes de 
entrar.

—Gradgrind, una imaginación ociosa; no hay que 
buscar el mal en otra parte. La imaginación es una cosa 
muy mala para todos los que padecen esa enfermedad; 
y rematadamente mala para una niña como Luisa,

(Se continuará.)
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de Játiva se había preso á varios electores; pero ¿saben 
los señores diputados lo que se hacia en esa reunion? 
Decir que el rey legítimo era Carlos VII y darle estrepi­
tosos vivas. Por eso se procuró que la reunion no dege­
nerara en tumulto, y el alcalde retuvo á los que habían 
gritado y los entregó al juez, que si conceptuó que no ha­
bía delito, los debió poner en libertad, como los puso 
efectivamente. Pero téngase en cuenta que esto no pa­
saba en la elección, sino mucho antes.

Y despues de todo, el resultado de la votación prueba 
bien que el candidato vencedor ha tenido sus votos, y 
sólo sus votos, puesto que luchaba contra otros tres 
candidatos de otras tantas fracciones, y ninguno ha pro­
testado. ¿Qué más prueba se quiere de la verdad de mi 
elección?

Se dice que tiene 11.000 votos D. Ramon Cabrera. Pero 
¿por qué? Ya lo ha dicho el Sr. Bugallal; porque hay 
muchos moderados que se han pasado al carlismo por­
que" tenían poca esperanza de restauración. Sólo así se- 
puede explicar que en aquella liberal circunscripción 
hubiera 11.000 electores que votaran á un candidato tan 
tristemente célebre en aquel distrito.

En cuanto al Sr. Bugallal, diré á S. S. pocas palabras, 
ocupándome sólo de hechos concretos, porque respecto 
á la cuestión política no debo decir más sino que me 
complace verme combatido por S. S. y por el Sr. Vi­
ñador.

Se habla de un viaje que yo hice á la circunscripción, 
y debo decir que no lo hice porque necesitara exhibir­
me, y mal podia abusar durante él de mi influencia co­
mo vicepresidente de la diputación provincial, cuando 
pedí licencia más de un mes antes de la elección, pri­
vándome así de toda la que podia darme mi cargo.

Sin embargo, como se ha hablado tanto del Sr. Cama­
cho, yo debo decir que ha sido vencido porque han va­
riado las condiciones de su personalidad y las del sufra­
gio. El Sr. Camacho, que ha venido representando el 
partido de Gandía, y le habrá servido seguramente de 
mucho, ha olvidado que no por esto había de tener hoy 
los votos del resto de la circunscripción. ¿Y qué tiene 
de extraño que yo fuera á mi distrito á enterarme de 
sus necesidades y decirle en cambio mis opiniones en 
las cuestiones que deberían tratarse aquí? ¿No es esta 
una cosa que debieran hacer todos los candidatos? Yo 
creo que sí, y de este modo no hubiera podido venir 
aquí en virtud del sufragio universal ningún diputado 
que fuera enemigo de ese sufragio.

Respecto á lo del expediente de cierto ayuntamiento, 
yo siento que no se hubiera resuello, y si los electores 
me han dado allí sus votos, yo no he tenido ni arte ni 
parte en ello, y creo que me los habrán dado por simpa­
tías personales.

Para concluir, señores, diré solamente, que siempre 
que se habla de un acta se dice que ha habido coaccio­
nes, y no se tiene en cuenta que por otras personas es 
por las que se han ejercido coacciones, y que sin em­
bargo no han obtenido resultado.

El Sr. RÜIZ CAPDEPON; Señores: no pensaba tomar 
parte en este debate; pero he sido aludido, y tengo que 
decir que me consta efectivamente que la diputación 
había suspendido el fallo sobre el expediente de un ayun­
tamiento, y que así había conseguido que todos los elec­
tores de un color político y de otro votaran al Sr. Pas­
cual y Genis, que obtuvo casi la unanimidad de los vo­
tos. Esto me basta á mí para cçeer que esa coacción mo­
ral se había ejercido.

Se ha dicho también que nó habíamos expuesto nada 
en la comisión, y lo que.se dijo allí fué que no pensaba 
yo tomar parte en este debate; y eso era efectivo, por­
que sólo lo he hecho impulsado por las circunstan­
cias.

El dictámen se apoya en los hechos que resultan del 
acta, y yo debo confesarlo ; pero hay otros hechos que 
no constan, y entre los cuales figura el de no haberse 
permitido entrar en algunos pueblos á los electores del 
Sr. Camacho, que en realidad la pudieran invalidar: lo 
que hay es que el Sr. Camacho no ha querido justificar 
nada por no dar lugar á que pudiera hacerse allí una 
segunda elección que molestara nuevamente á aquellos 
habitantes.

El Sr. ROJO ARIAS: El Sr. Bugallal no ha rectificado 
lo que yo dije, y se ha limitado á hacer algunas aprecia­
ciones de la revolución; y yo debo decir á S. S. que soy 
efectivamente el amante de la revolución de Setiembre, 
á la cual considera ni venturosa ni desventurada, por­
que será una cosa úotra, ó según triunfe ó nó de sus 
enemigos.

El Sr. VINADER: Poco tengo que decir al Sr. Pascual 
y Genis, porque S. S. ha confesado lo que yo dije de que 
se había preso á algunas personas ; y yo repito que si 
eran inocentes no se las debió prender, y claro es que 
lo serian cuando se las puso en libertad por la noche.

Pero en cuanto á si eso debiera ó no retraer de la 
elección, basta decir que sé amenazaba con las armas y 
que hasta se daba muerte á algunos.

El Sr. ALVAREZ BUGALLAL: Yo felicito á la mayoría 
progresista por la adquisición de una persona que, co­
mo el Sr. Pascual y Genis, se expresa con tanto desem­
barazo; pero debo recordará S. S. que yo no he conde­
nado la costumbre de hablar á los electores; lo que con­
deno es el elemento administrativo que acompañaba á 
á la elocuencia de S. S.

En seguida se aprobó el dictámen.
Sin discusión fueron aprobados los dictámenes pro­

poniendo la aprobación de las elecciones de Valencia, 
Liria, Lorca, Múrcia, Bilbao, Ciudad-Real y Huelva, y 
admitidos y proclamados diputados los Sres. Pascual y 
Genis, Cervera, Rivero, Herreros de Tejada, Torres, Vil- 
dósola, Merelo y Milans del Bosch.

Se leyó y anunció que se imprimiría el dictámen de la 
comisión relativo á la venta de bienes de instrucción 
pública, beneficencia, etc., y un voto particular del se­
ñor marqués de Sardoal.

El señor PRESIDENTE: Se suspende la sesión', que 
continuará á las nueve de la noche.

Eran las siete ménos cuarto.

EL PAIS.

MADRID 11 DE FEBRERO DE 1870.

UN ANIVERSARIO... ¡EN BLANCO!

Hoy señala el almanaque el II de Febrero. Si la 
materia experimentara sensaciones, hoy el sol, al 
aparecer sobre el horizonte y tender por la an­
churosa tierra de España sus dorados rayos, su­
friría una decepción amarga y se burlaría de 
sí mismo al ver desvanecida la curiosidad que le 
ha devorado durante trescientos sesenta y cinco 
días.

Hace hoy un año, al hundirse en las sombras 
del crepúsculo, dejó una gran nación que, habien­
do derribado obstáculos tradicionales, fundía las 
aspiraciones de todos sus habitantes en el crisol 
de las urnas electorales y salia de ellas, como de 
exquisita alquimia, la verdadera representación 
de sus tendencias y aspiraciones. Los prohombres 
en quienes había depositado su confianza una po­
blación de diez y siete millones, se congregaban en 
soberano recinto, teniendo ante sí el campo des­
embarazado de todo entorpecimiento y apoyados 
en la soberanía nacional, libremente manifestada 
por medio del sufragio universal.

Europa, admirada, aplaudía con simpatía tan 
sublime acto, y la historia registró en sus anales, 
sorprendida, la fecha en que estalló la revolución 
de Setiembre y aquella en que se reunían las Cór- 
tes Constituyentes, dudando de que fuera posible 
semejante suceso, sin ejemplo en los anales del 
mundo, en tan rápido instante conseguido y à 
costa de tan pocos trastornos y sangre realizado.

Ni la pobreza general, mala consejera; ni ' el 
rencor contra instituciones que, abusando de su 
fuerza y poderío durante siglos enteros, habían 
esquilmado la patria, deshonrándola ante propios 
y extraños; ni el uso de derechos jamás ejercidos; 
ni la falta de instrucción general; ni la propagan­
da de los ambiciosos, fanáticos ó aventureros; ni 
las desgracias que la Providencia atrajo sobre la 
revolución de Setiembre en América; ni coalicio­
nes electorales repulsivas; ni el haberse renun­
ciado á la dirección de las masas conservadoras 
por aquellos que más interés debían tener en hala­
garlas; ni el hallarse armado el proletarismo en 
todos los ámbitos de la Península, nada impidió 
que con admirable espontaneidad y firmeza el 
pueblo español enviase una mayoría monárquica 

á establecer los cimientos de sus libertades y el 
organismo de sus poderes.

Cualquiera que desde entóneos sea la marcha 
de los sucesos políticos, venturosos ó desdichados, 
torpes ó hábiles, fecundos ó estériles, el pueblo 
español no merece culpa.

Su gloria y su honra las dejó imperecedera­
mente esculpidas en la memoria de los siglos con 
su actividad y resolución, en los cuatro meses que 
mediaron desde el triunfo de la revolución hasta 
la reunion de las Córtes Constituyentes.

Nadie podrá-negarle jamás en lo sucésivo, su 
aptitud para usar de sus derechos, ni su pruden­
cia, cultura y patriotismo para manifestar sus vo­
luntades, con lucidez, precision y empuje.

Pero el pueblo no solo nombró sus represen­
tantes para que fuesen, por decirlo así, uiij^Z^o- 
nasmo cons atúfente de sus deseos. Nombróles 
para que diesen á éstos forma, solidez y estabili­
dad , no para que repitiesen vagamente sus aspi­
raciones en globo, Que para tal cosa ni les nece­
sitó nunca, nileshubiera nombrado á saber lo que 
le aguardaba, y, según claras señales, le sigue 
aguardando.

A manera de cuerpo que separado de un foco de 
calor y luz guarda algún espacio de tiempo la 
temperatura adquirida, así los representantes de 
la nación no se dieron punto de reposo en acor­
dar, discutir y proclamar la Constitución del Es­
tado , tarea que si, absolutamente considerada, pa­
rece de difícil ejecución, no lo era de tanta, visto 
lo claro y lo compacto de la elección del pueblo 
para formar sus Córtes.

Que el pueblo deseaba monarquía no era obra 
de romanos resolverlo por una mayoría monár­
quica, y que pedia se le consignasen en el Códi­
go fundamental sus naturales derechos, tampoco 
necesitábase suspicacia suma para adivinarlo des­
pues de la revolución de Setiembre.

Ahora bien, como los poderes del pueblo eran 
elocuentes y precisos, y como para escribir una 
Constitución no se necesita carácter sino suficien­
cia y mandatos solemnes ; como además, dentro 
de la redacción de unos principios dados caben 
diferentes modos de conducta, aspiraciones diver­
sas é intereses individuales y de partidos encon­
trados , y como la fe del pueblo brillaba aún en 
la conciencia de sus representantes, en ménos de 
cuatro meses se proyectó, discutió, enmendó, 
acordó, votó, sancionó y proclamó una de las 
Constituciones modernas más radicalmente fun­
dadas en los principios de iffwldad y libertad-, 
problema que, sise hubiera puesto como tema de 
discusión en las academias de Europa algunos 
meses ántes, quizás hubiera producido luchas ar­
madas entre los tranquilos socios.

Y era que el pueblo había dado á sus represen­
tantes, si no la forma de sus aspiraciones, los da­
tos de partida y el método, puntos de apoyo se­
guros, y los más difíciles, cuando se trata de con­
signar un dogma.

Pero había que crear un organismo á la interi­
nidad constituyente, cosa sobre la cual no fué 
consultado el pueblo, que sólo responde á aquello 
que se le pregunta, con sus votos en tiempos nor­
males, y con sus revoluciones cuando no se le ex­
plora y está descontento, por añadidura.

Aquí fué el primer tropiezo de los monárquicos, 
al soltar los andadores del pueblo.

Puesto que interinamente se votaba una mo­
narquía, y al proclamarse la Constitución se en­
traba en el período de las leyes orgánicas, lo na­
tural y lógico era crear la ficción de la monar­
quía, hasta que el rey ocupase el trono vacante. 
Que esta idea era obvia, lo prueba que se votó la 
regencia; pero ¿qué regencia?

Nombróse un regente, que en vez de ser tal 
sustantivo, es sólo un participio de presente del 
verbo regir, sin facultades, sin acción constitucio­
nal, sin salida el dia que cualquiera G-obierno, ho­
mogéneo ó nó, sea derrotado por una casual union 
de las diferentes fracciones del Congreso.

Pero se nos dirá. Esto lo hicimos bajo la fe ju­
rada y la resolución firme de colocar un rey en el 
trono en breve espacio de tiempo.

Y bien. En ménos de cuatro meses se hizo la 
Constitución. Un año ha trascurrido, ¿dónde está 
el monarca? ¿Dónde está su ficción real? ¿Dónde 
está la responsabilidad ministerial?

¡Una/«?íZ¿í de oro y una sucesión de poderes 
irresponsables son los hechos que responden á las 
anteriores promesas, á los votos del pueblo, á la 
práctica de la Constitución y á la tranquilidad, 
reposo y confianza del país!

Votóse con desconfianza la regencia, cuando 
por gran mayoría se había votado el trono, y de 
este miedo en los creyentes, y de este maquiave­
lismo en los monárquicos escépticos, tibios ó in­
terinos, no tardóse en recoger el resultado.

Cobraron fuerza los republicanos, se precipita­
ron los demagogos y una gran batalla consolidó 
con sangre de hermanos la opinion del país.

Aquí empiezan ya á ser irresponsables las Cór­
tes y á quererlo ser el Gobierno, que, desde el 
momento en que se votó la Constitución, tiene el 
deber, la obligación de ir, no detrás de la mayo­
ría, sino delante de ella, puesto que merece su 
confianza.

Los generales sólo pasan á ser quintos cuando 
sus compañeros de armas los destituyen ó los ex- 
honeran. Mientras tanto, á trueque de la jefatura, 
tienen el deber de conducirlos al combate y de 
morir en él ó de perder su popularidad, que, en 
cambio, será eterna si el triunfo corona sus es­
fuerzos.

En cambio de esta falta de iniciativa en el Ga­
binete para con su mayoría, como las fuerzas 
reales no pueden ser condenadas á la inercia, 
úsase de aquella para el rebusco de candidatos, 
exponiéndonos á rechazos como los del rey de Por­
tugal y del duque de Génova, ó á protestas, ántes 
de serles ofrecida la corona de San Fernando, de 
principuelos Micomicones y enrevesados, cosa 
que perjudica altamente, no sólo la honra de 
nuestro país, sino el brillo de la institución que 
ha de salvar, hermanada con el pueblo, las socie­
dades modernas.

En vez de formar en las cuestiones orgánicas 
una falanje romana, divídese la mayoría en dos 
tendencias. La una consulta en secreto con los 
tradicionalistas y sale muy afligida si no están 
contentos. La otra colectividad con los federales 
y demagogos, y se les aprieta el corazón si no se 
aprueban sus planes ó si zahieren sus propósitos, 
y constantemente solicitada ó detenida por dos 
fuerzas contrarias y enemigas, en vez de ser su’ 
resultante, se encuentra en el reposo, no mar­

chando con la fuerza que dan el derecho y la jus­
ticia.

Esta es la historia de un año sin historia, éstas 
las reflexiones que nos inspira la fecha de un ani­
versario.... en blanco para las instituciones y para 
las leyes. Desengáñense los poderes públicos in­
terinos. La principal ley orgánica de la monar­
quía es el monarca. Legislar sobre corolarios sin 
dejar asentado el problema, es edificar en las nu­
bes, sobre aguas, entre sombras!

LA COALICION.

Los grandes sacudimientos políticos que hacen 
cambiar la manera de ser de las naciones, no han 
sido ni serán jamás obra de un solo partido. Los 
más afines, aquellos que creen contar con la ma­
yoría de la opinion pública, se unen ó coaligan 
para derribar al enemigo común, y solamente lo 
consiguen cuando no se han equivocado, cuando 
la idea que defienden es la popular, cuando ésta, 
en efecto, ha sido aceptada por la gran mayoría 
de los hombres, que al fin creen preferible.s Id's 
trastornos que lleva consigo una revolución, á que 
continúe el régimen que quieren derrocar.

Un partido solo podrá derribar un Gobierno, 
podrá cambiar un rey; pero difícilmente echará 
abajo una dinastía secular, y nunca conseguirá 
cambiar las instituciones políticas y sociales de un 
pueblo. El conde de Reus, con una franqueza que 
le honra sobremanera, decía el sábado último, 
apropósito de la insurrección del 3 de Enero del 66, 
contestando en las Córtes al marqués de Santa 
Marta, las siguientes palabras: «Pero ni un hom­
bre, ni un caballo, ni un peso duro, recibimos...» 
«Quise contar con el elemento civil, sin el cual se 
hacen motines militares; pero no revoluciones.» 
Esta es la verdad, y desconocerla, es querer cerrar 
los ojos á la luz de la razón.

Pues bien; si de la union de los partidos políti­
cos nacen las verdaderas revoluciones, se dirá: 
¿cómo despues de verificadas éstas, aquellos par­
tidos que se unieron, vuelven á sus respectivos 
campos? La respuesta es muy sencilla. Esos gran­
des movimientos sociales reconocen siempre una 
misma causa, la tiranía, cualquiera sea su origen, 
y como ella impide el desarrollo de los principios 
que cada partido profesa, porque los cree mejo­
res, de aquí el buscar un elemento nuevo donde la 
lucha de las ideas sea posible, donde la razon 
triunfe de la fuerza, donde la verdad no se pros­
criba.

Pero la coalición no significa ni ha significado 
jamás la fusion de las ideas, el abandono absoluto 
de los principios, como algunos creen, no; significa 
tan sólo el olvido de los errores, de los resenti­
mientos y antagonismos que separaban á aquellos 
partidos y la union bajo una bandera común, le­
vantada para un objeto y una mira determinada, 
de todos los elementos afines, de todos los que más 
ó ménos alejados del centro obedecen á la misma 
fuerza de atracción.

No hay que extrañar, pues, que unidos los pro­
gresistas, demócratas, y los de la union liberal 
para hacer la revolución de Setiembre, una vez 
votado el código fundamental, en el cual caben las 
aspiraciones y el desenvolvimiento de las ideas de 
todos los partidos coaligados, no hay que extrañar, 
decimos, que en la Cámara se dibujen ya las di­
ferentes órbitas en que han de actuar cada uno 
de aquellos partidos. Esto es lo natural y por con­
siguiente lo que debe ser. Es más; otra cosa seria 
perjudicial á la libertad misma.

Las Córtes Constituyentes se componen de tres 
colectividades que representan tres sistemas polí­
ticos distintos y antagónicos: una sola, que pudié­
ramos llamar la constitucional, puesto que es la 
única que ha aceptado la Constitución democrá­
tica y monárquica de 1869, es la que forma la ma­
yoría; otra, pequeña por el número de diputados 
que la componen, enarbola el antiguo estandarte 
de Religion Patria y Peg, y por último, la terce­
ra, más numerosa que la anterior, es la republi­
cana. Tenemos, pues, en la Cámara tres agrupa­
ciones, que respectivamente significan, el presen­
te, el pasado, y, tal vez, el porvenir.

La mayoría, dicho se está, la constituyen los 
partidos coaligados para hacer la revolución, y 
como cada uno conserva la fe en sus creencias, 
habiendo hecho todos las concesiones necesarias 
parala formación del Código fundamental, una 
vez sancionado éste, han creído muchos que era 
llegado el tiempo de proclamar la desunión. ¡Error 
funestísimo, que no es posible predecir á dónde 
puede llevarnos!

En la Constitución, no lo olvidéis, señores de 
la mayoría, se conceden derechos, pero no se con­
signan deberes, y como éstos pueden ser más ó 
ménos determinados, de aquí el que no tengan 
cabida en el Código fundamental, que debe ser es­
table, mientras que la tienen en las leyes orgáni­
cas, que son las políticas, que pueden y deben ser 
variadas, según lo requieran el estado de civiliza- , 
cion del país. Sin éstas, el señor ministro de la 
Gobernación lo ha dicho con gran elocuencia, el 
período constituyente no ha terminado. Romped ' 
las filas, separaos ántes de haber constituido el 
P^^ís, y vuestro trabajo habrá sido pura y simple­
mente una obra de destrucción.

No se entienda por lo que llevamos dicho que 
pretendemos que en la mayoría de la Cámara ha­
ya sólo un pensamiento, esto ya sab(;mos que es 
imposible: lo que pretendemos, lo que deseamos, 
lo patriótico y liberales que no injuriéis y decía- ¡ 
reis enemigos vuestros á los que, unidos con vo- ' 
sotros, hicieron el alzamiento de Setiembre, y que 
en ciertas cuestiones concretas se separan de vues­
tra opinion; á los que, formando el elemento con­
servador liberal dentro de la Constitución de 1869, 
creen que ésta es el punto de llegada, no el de 
partida; dejad que fiel á su nombre, conserve los 
principios y los derechos conquistados; no queráis 
que, sacrificando los suyos, vaya con vosotros en 
la vanguardia. La máquina parlamentaria, como 
la movida por una fuerza física, está sujeta á con­
diciones semejantes; en ésta, es indispensable un 
regulador que modere y haga uniforme el movi­
miento; en aquella se necesita también de un ele­
mento que modifique y contenga la velocidad, cop 
que los más ardientes traspasarían con la mejor 
buena fe, y sin notarlo tal vez, los límites consti­
tucionales , para precipitarse por la senda que j 
conduce á la república. |

No decimos más; amantes de la revolución, fie- j 
les guardadores de sus conquistas, no podemos i 
ver, sin honda pena, que esos mismos partidos, ! 
que unidos han alcanzado uno de los mayores 
triunfos políticos y sociales que registra nuestra ’ 

historia, hoy que la obra está completa, hoy, que 
más que nunca está amenazada por toda clase de 
enemigos, hoy aquellos mismos partidos quieren 
imponerse mútuas vejaciones, que los anule para 
lo futuro y los imposibilita para lo presente.

--------------—---------------

Sin que entremos nosotros á juzgar si ha sido 
bien ó mal acogido en la prensa el discurso pro­
nunciado por el señor contra-almirante Quesada, 
al defender en las Córtes Constituyentes su voto 
particular, porque ya hemos dicho el respeto que 
nos merecen cuantos sirven en el distinguido 
cuerpo de la Armada, y porque escritas están las 
reseñas hechas'por nuestros apreciables colegas, 
algunas de las cuales, no podemos ocultar que su 
contenido, si bien benévolo y laudatorio para el 
señor ministro de Marina, colocan al Sr. Quesada 
en una actitud y posición que desearíamos fuese 
más ventajosa; sin que tratemos de entrar, repe­
timos, en ese terreno, ajeno á nuestro carácter, 
permítanos nuestro ilustrado colega Pl Peo del 
Progreso que contestemos con brevedad al párra­
fo de un suelto que publica en su número de ayer 
al ocuparse de la enmienda delSr. Quesada, y que 
dice así:

«La enmienda, pues, se encaminaba á conseguir una 
economíajie 30 á 40 millones de reates, y como quiera que 
esto sea lo que el país anhela, lo que se le ofreció desde 
el momento que triunfó la revolución, y lo que no se le 
ha cumplido, de aquí que la citada enmienda del gene­
ral, y lo que expresó al sostenerla, se haya acogido con 
benevolencia y agrado hasta por diarios enteramente 
adversarios á la monarquía, y lo será con entusiasmo 
por los departamentos marítimos, y áun por la Armada.»

Si fuera cierto que la enmienda del señor con­
tra-almirante Quesada produjera una economía de 
30 á 40 millones—á nuestro colega le da lo mismo 
por lo visto una decena más que ménos—enfonces 
no merecían disculpa las Córtes Constituyentes 
en haber dedicado tan poca atención y tan reduci­
do tiempo—una hora escasa—al exámen del voto 
particular que envolvía, según sus partidarios, un 
remedio benéfico y por ende meditado y eficaz á 
la situación crítica que el Tesoro atraviesa ; pero 
Pl Peo del Progreso no se ha fijado sin duda en lo 
que el respetable marino pedia á los señores di­
putados.

No era la reforma prudente y razonada de éste ú 
otro ramo de la marina, ni la variación de tal ó 
cual sistema más ó ménos aceptable, ni por consi­
guiente, la presentación de éste ó del otro proyec­
to debido á los conocimientos y práctica del señor 
Quesada, que facilitara al Estado 30 ó 40 millones 
de economía; nada de eso, su voto particular esta­
ba reducido á lo siguiente:

«El diputado que suscribe tiene el gran sentimiento 
de disentir de la opinion de sus dignos compañeros de 
comisión en la parte del dictámen respectiva al arma­
mento de las fragatas blindadas, pues juzga que éstas 
deben conservarse en los arsenales en buena disposición 
á fin de que el dia en que el país necesite de ellas pue­
dan salvar la honra nacional, que es á lo que están lla­
madas esas fortalezas flotantes que tan grandes sacrifi­
cios han costado á la nación.

Palacio de las Córtes 7 de Febrero de 1870.—Blas Gar­
cía de Quesada.»

Como verán nuestros lectores, este voto particu­
lar está reducido á que siete fragatas blindadas 
que se hallan en completo armamento, se conser­
ven en los arsenales, como los marinos llaman, en 
situación especial. Pues bien, armadas completa­
mente costarán esos buques diez y seis millones 
y ochocientos mil reales al año. De esta cantidad 
es preciso disminuir el sostenimiento de dos fra­
gatas necesarias en el apostadero de la Habana, 
pagadas por aquellas cajas, y que el patriotismo 
de los españoles y autoridades residentes en la 
isla de Cuba creen allí indispensables. Ya pode­
mos rebajar de aquella cantidad la cuarta parte y 
otra igual parte más, por dos buques blindados 
dispuestos en la Península para reemplazar los 
que se encuentren en Ultramar ó necesiten algu­
na carena ó composición de importancia, y ven­
dremos á parar en que si, por la situación en que 
el Sr. Quesada quiere dejar estos buques, hubiese 
más de un tercio de economía, esta no sería ma­
yor de cuatro millones; pero nunca 30 ni 40, can­
tidad que nuestro colega no ha pesado en la ba­
lanza de su buen juicio.

Pues bien: ¿cree Pl Peo del Progreso que no 
valga cinco millones el conocimiento que adquie­
ren nuestros inteligentes oficiales y bizarra mari­
nería en unos buques donde diariamente se ofre­
cen nuevos y variados experimentos? ¿No daría 
nuestro colega cinco millones porque las dotacio­
nes de nuestras fragatas pudiesen en un momen­
to dado proporcionar al país inmarcesibles laure­
les, como los del Callao, sin que la falta de prác­
tica no hiciese recordar á Trafalgar y San Vi­
cente?

Para dejar abandonada la nación sin que pudie­
se disponer de sus fuerzas principales marítimas, 
que tantos sacrificios cuesta crear y sostener, 
se nos figura que no es razonable, ni justo, ni 
patriótico, economizar cinco millones del presu­
puesto general, cuando en otros ramos y áun en 
el de la misma Alarina, pudiera buscarse en caso 
extremo el remedio.

Para concluir. ¿Dónde están esos 30 ó 4Q millo­
nes de reales? ¿Dónde el tan anhelado beneficio 
que el país reclama?

Estamos seguros de que con estas indicaciones, 
Pl Peo d,el Progreso comprenderá que el cero que 
colocó á la derecha, convirtiendo en decena el 3 y 
el 4, debe ponerlo á la izquierda ó suprimirlo por 
innecesario. 

El nuevo periódico AZ Peo de Pspa'ila se declara 
campeón del partido moderado, y lanza en ristre, 
defenderá el nuevo colega á la restauración.

Nuestros lectores verán lo que piensa Pl Peo 
de Pspaña respecto á la cuestión dinástica:

«Píira nosotros la cuestión que llaman dinástica no 
puede ni debe ser cuestión. No hay más que una legiti­
midad; la legitimidad cuyos fueros holló la revolución 
de Setiembre. El derecho y la majestad real residen en 
la reina: no hay fuerza humana que pueda arrancar de 
su cabeza la corona que la ley le impuso, y afianzaron 
en sus sienes la victoria de las armas y la reiterada de­
claración solemne de las Córtes.

Si un dia la reina, que tantos y tan insignes testimo­
nios tiene dados de amor á la patria y de interés fer­
viente por el bienestar de sus hijos los españoles, cuyas 
contiendas y desventuras desgarran su corazón de reina 
y de madre, creyera conveniente deponer su más alta 
ofrenda en aras de la felicidad de España, y trasmitiera 
en su legítimo sucesor el príncipe de Astúrias, la diade­
ma real heredada de sus mayores, nosotros, acatando la 
voluntad soberana, veríamos en este acto de la reina, 
siempre magnánima y española, no la consecuencia

próximani remota de los esfuerzos revolucionarios, sino 
el noble arranque de una alma generosa para quien no 
hay sacrificio inverosímil cuando se trata de la ventura 
de la patria.

La legitimidad dinástica está en la reina Doña Isa­
bel 11. Restauración tanto significa como reintegración 
de la reina en el trono constitucional, cuya existencia 
hizo imposible el demagogismo triunfante.

El tema de la abdicación es de la exclusiva compe­
tencia de la reina, sin que deba en manera alguna el 
verdadero partido dinástico anticipar sobre este punto 
teorías que no pueden ménos de ser peligrosas, irreve­
rentes y acaso revolucionarias.»

Mala argumentación emplea Pl Peo de Pspaña 
en su programa para defender la restauración de 
la ex-reina.

Por una parte, funda el derecho de Doña Isabel 
de Borbon en la ley, en la victoria de las armas 
y en las reiteradas declaraciones solemnes de las 
Córtes españolas.

Por la otra, concede á Doña Isabel de Borbon el 
derecho también de faltar á aquella ley, de olvi­
dar aquellas victorias y de anular el acuerdo de 
unas Córtes cuando su noluntad soberana lo ten­
ga á bien.

Por lo que se ve, la soberanía real es para Pl 
Peo de Pspaña superior á la soberanía popular.

Y sosteniendo esta absurda doctrina es como 
únicamente puede defenderse la restauración, 
porque ya se nos figura que en Cádiz, en Alcolea 
y en todas partes la victoria de las armas y la opi­
nion pública dieron su fallo respecto á cuál era 
la voluntad suprema del país con referencia á la 
que fué su reina.

Ahora, si Pl Peo de Pspaña admite el principio 
indiscutible en el partido moderado, de que las le­
yes acordadas por unas Córtes pueden ser dero­
gadas ó modificadas por otras, y si en una ley 
funda el derecho Doña Isabel de Borbon á la co­
rona de España, puede reclamar á las Constitu­
yentes , fruto del sufragio universal, y estamos 
seguros le contestarán de la manera cortés pero 
expresiva y terminante que está más de acuerdo 
con la opinion general del país.

Una de las verdades de derecho público uni­
versalmente reconocida por todos los publicistas 
y adoptada bajo todas las formas de gobierno, es 
la independencia judicial, como tercer elemento 
constitutivo del gobierno de un país.

En tal concepto, sus fallos son ejecutorios é irre­
vocables, sin que ni el poder legislativo ni el eje­
cutivo puedan modificarlos, ni áun discutirlos.

Sin embargo, la prensa de cierto color, que 
por las ideas que sustenta ó pretende sustentar, 
debía ser la primera en defender esa inmunidad 
del poder judicial, garantía la más firme é inque­
brantable de la seguridad personal, de la propie­
dad y demás derechos de los ciudadanos, es la 
que, desconociendo los elementos más rudimenta­
rios del derecho político, se atreve á censurar la 
justiciado las sentencias dictadas por los jueces 
de primera instancia, sin advertir que de este 
modo, además de inmiscuirse en lo que no puede 
ser objeto de discusión, cometen una falta punible 
y penable.

Las sentencias de los jueces, dadas la oscuri­
dad y á veces la contradicción de nuestras leyes, 
no son siempre tan conformes entre sí como se­
ria de desear, porque siendo distinto el criterio de 
los que las dictan, puede ser también diferente la 
interpretación de la ley. Lo único que se les pue­
de exigir y se les exige, es que expongan los he­
chos por medio de resultandos, y motiven sus de­
cisiones en considerandos. Si se equivocan, las 
audiencias, y en su caso el Tribunal supremo de 
Justicia, enmienda el error cometido en la pri­
mera instancia. Cuando faltan á la exactitud en 
los hechos, ó los aprecian mal, ó no aplican bien 
la ley, esas mismas audiencias, además de corre­
gir la sentencia revocándola, aperciben al juez, 
le condenan en las costas, le suspenden de em­
pleo, proponen su separación ó le forman causa 
según la importancia de la falta cometida.

Lo que por lo visto se quiere es ejercer cierta 
presión en nuestros tribunales, manchar la toga 
veneranda de la justicia, arrastrándola por el in­
mundo lodo de la política. Hoy seles supone influi­
dos por el poder, y por consiguiente prevaricado­
res; manana se dirá lo mismo de los magistrados, 
y otro dia del Tribunal supremo de Justicia.

El señor conde de San Luís, presidente del Con­
sejo de ministros en 18.54, se pone al frente del 
nuevo periódico alfonsista Pl Tiempo. El señor 
Estéban Collantes, ministro de Fomento en el 
mismo Gabinete, se coloca al frente también del 
diario isabelino Pl Peo de Pspaña.

Ambos señores parece que vienen autorizados 
por Doña Isabel de Borbon para levantar el estan­
darte que enarbolan. ¿En qué quedamos? ¿Es la 
madre, ó es el hijo, ó son los dos á la vez, los 
que desean venir á sentar sus reales en el palacio 
de Oriente?

Y si ambos jefes quieren lo mismo, ¿á qué no 
unirse en la desgracia, como lo estuvieron en el 
poder, y publicar un periódico en vez de dos?

¡Buena está la restauración! San Luis y Collan­
tes de batidores, y cada cual por su lado.

¿Qué dirían los Pirineos al Sr, Echegaray vien­
do este^ÆZ?

Pl Pensamiento Pspañol, haciéndose cargo de 
un suelto nuestro, nos contesta con otro, que sin 
duda por su originalidad y méUto es digno de 
grabarse en mármoles y bronces, de arreglarse á 
la música, y áun de ponerse por nota á. los versos 
pentacrósticos de Estrada.

En dicho suelto nos pregunta que cuánta san­
gre y dinero han costado las sublevaciones desde 
el año 43 hasta la fecha.—-No lo sabemos á punto 
fijo, amado colega, ni tampoco cuánto costó la 
guerra civil de los siete años; pero historias hay 
escritas, y en ellas puede averiguarlo. Mas ¿qué 
tiene esto que ver con lo que decíamos? ¿Ni de 
dónde saca Pl Pensamiento que la guerra de Po­
lonia ha sido promovida por espíritu liberal, cuan­
do su causa es el yugo impuesto á un pueblo tan 
heróico y desgraciado? Otro tanto podemos afir­
mar de las de Oriente, Italia y Grecia, donde el es­
píritu liberal no ha promovido guerras; pues 
quien las promueve no es quien defiende sus de­
rechos, sino quien ataca álos ajenos. ¿Debió Po­
lonia sufrir la esclavitud sin defenderse? ¿Debie­
ron las potencias europeas dejar que Rusia absor­
biese arbitrariamente á la Turquía? ¿Debió resig­
narse Italia á la pérdida eterna de su nacionalidad? 
¿Debieron los griegos soportar servilmente el yu­
go de Turquía? No, y mil veces no; aunque lo



desapruebe SI Pensamiento Sspañol y atribuya 
al espíritu liberal la sangre derramada. Cierta­
mente, nuestro colega cuenta con la candidez de 
sus lectores cuando les encaja, sin escrúpulo, ta­
les especiotas. Al leerlas, no podemos menos de 
exclamar:

Los peces, para las aguas;
para verdades, el tiempo;
para humanidad. Cabrera;
para dislates, los neos.

Aconsejamos á nuestro colega ponga música de 
capilla á’esta coplita, por si puede servir para 
cantada en la inauguración de algún Circulo neo- 
católico-conspirador-cabrerista.

Damos la enhorabuena à nuestro ilustrado co­
lega La Spoca por los dos nuevos adalides que 
en amistosa union política vienen á sostenerle y 
ayudarle en su generosa tarea.

Brillante es la campaña que hasta hoy ha sos­
tenido La Spoca; pero ha de'avalorarla de seguro 
la concurrencia de personas tan inteligentes y 
conocidas como los señores D. Agustin Estéban 
Collantes y conde de San Luis.

Tanto SI Tiempo como SI Seo de Sspaña vie­
nen á ser en la prensa el acta adicional de La 
Spoca.

Dice nuestro colega La Lberia:
«El filibusterismo, extendido prodigiosamente por to­

das las principales capitales de Europa, no descansa un 
momento en el desarrollo de sus maquiavélicos planes 
contra España.

Anúnciasecon bastante insistencia que acaba de salir 
de esta capital, con dirección á Paris, un agente cubano 
encargado de imprimir profusamente y remitir con ur­
gencia á Puerto-Rico una proclama excitando <á la rebe­
lión á los habitantes de la isla. Aparte de esto, conoce­
mos los ardide.s de todo género puestos en juego por los 
enemigos de la integridad española; pero estamos segu­
ros (le que todos ellos se estrellarán ante los patrióticos 
esfuerzos del Gobierno para conservar en toda su pure­
za la honra nacional.

Por lo que hace á los habitantes de Puerto-Rico, cono­
cidos como son sus sentimientos de amor á la metrópo­
li, no tememos declarar qne el filibusterismo tropezará 
allí con la misma resistencia que encuentra hasta en la 
isla de Cuba.

Y ya que de nuestros intereses en las Antillas nos 
ocuparnos, conviene que deshagamos una falsa especie 
echada á volar estos dias con la intención que puede 
suponerse. Nos referimos al absurdo rumor que se ha 
hecho circular con extraña insistencia, relativo á la 
venta de nuestras Antillas, propuesta por los Estados- 
Unidos al Gobierno español.

Poco conocen la hidalguía de sentimientos de los hom­
bres de la revolución los que intentan inferirles tamaño 
ultraje, al suponer siquiera que puedan atentar de ese 
modo á la dignidad de la patria. El Gobierno que presi­
de el ilustre"marqués de los Castillejos, no transigirá 
con nada ni con nadie sobre este punto, porque se halla 
dispuesto á emplear cuantos recursos sean necesarios 
hasta dejar en el alto lugar que le corresponde el glorio­
so pabellón español.»

misma, ¿i todos los empleados que con sujeción al ante­
rior artículo tengan este derecho; y las vacantes que 
ocurran de.sde esta fecha se proveerán en los exceden­
tes de las eategoría.s respectivas, á no ser que no los 
hubiere, en cuyo caso serán llamadas á ocuparlas los 
individuos de la clase inferior inmediata, á cuyo efecto 
se establecerán dos turnos: el primero para la antigüe­
dad, y el segundo para el mérito probado por medio de 
concurso.

Art.,4.® Despues de terminado el referido plaza de 
un año, durante el cual podrán solicitar su ingreso en 
el cuerpo de correos de Ultramar todos los que se con­
sideren con este derecho, nadie podrá entrar en el men­
cionado cuerpo sino por el grado ó categoría inferior de 
la escala y en virtud de rigorosa oposición.

Art. 5." Los individuos del cuerpo de correos de Ul­
tramar no podrán ser separados de sus destinos sino 
por sentencia ejecutoria, ó en virtud de expediente ad­
ministrativo instruido con sujeción á lo que sobre el 
particular se determine en el correspondiente regla­
mento.

Art. 6.° Tampoco podrán ser trasladados los referi­
dos funcionarios desde la una íi la otra Antilla, ni desde 
estas al Archipiélago filipino ó vice-versa, sino acce­
diendo á sus deseos, ó en virtud de causas que se con­
sideren bastantes y que se hagan constar por medio del 
oportuno expediente.

Art. 7.“ Ningún individuo del cuerpo de correos de 
Ultramar podrá ser obligado á aceptar destino fuera de 
su ramo, ni inferior á su categoría dentro de éste.

Art. 8.“ Los que voluntariamente pasen á otros ra­
mos de la administración pública, no perderán sus de­
rechos en el cuerpo, y podrán volver á él siempre que 
lo verifiquen dentro del plazo de dos años; pero á su 
vuelta no se les abonará el tiempo servido fuera del mis­
mo, ni se les tendrá en cuenta los ascensos obtenidos 
durante su separación.

Art. 9.” Los individuos del cuerpo de correos de Ul­
tramar podrán ser jubilados con sujeción á las reglas 
establecidas ó que se establecieren en lo sucesivo para 
los demás funcionarios del órden civil.

Dado en Madrid á ocho de Febrero de mil ochocientos 
setenta.—Francisco Serrano.—El ministro de Ultramar, 
Manuel Becerra.

serva. Los que pasen á formar la segunda reserva, per­
manecerán en ella el plazo de un año.

Art. 9.® El tiempo de servicio á que se refiere el ar­
tículo anterior, empezará á contarse desde el dia 1.® de 
Julio del año en que se verifique el llamamiento.

Art. 10. Quedan subsistentes todas las exenciones 
comprendidas en los artículos 73, 74, 75, 76, 77 y 78 de 
la ley de quintas de 20 de Enero de 1856, con las modi­
ficaciones de 1;í de 1.® de Marzo de 1862.

Art. 11. La sustitución en el servicio militar ántes 
de ingresaren el ejército, y cambio de situación ó nú­
mero, queda autorizado con sujeción á lo que determi-
non las disposiciones vigentes.

Queda abolida la redención á metálico.Arl. 12,
Art. 13. Quedan suprimidos para lo sucesivo los pre­

mios de enganche, pluses, sobresueldo y demás remu­
neraciones pecuniarias que conceden á los que sirven 
en el ejército las leyes de 24 de Junio de 1867 y 1.* de 
Marzo de 1868.

Art. 14. Queda abolida la indemnización de que tra­
ta el art. 122 de la ley de quintas de 1856.

Art. 13. Elderecho á servir voluntariamente en el 
ejército se conserva á todos los españoles que reunan 
los requisitos y circunstancias que actualmente se exi­
gen por las leyes, órdenes y reglamentos.

Art. 16. La duración del compromiso voluntario, 
será por lo menos de cuatro años. En ningún caso los 
que sirvan voluntariamente podrán pasar á las reservas 
sin su consentimiento.

Art. 17. Los soldados que sirvan en el ejército po­
drán igualmente continuar en el servicio si lo deseasen, 
comprometiéndose por dos años al ménos, y no podien­
do exceder de cuatro el tiempo máximo á que se se obli­
guen en cada compromiso.

Art. 18. Despues de cumplidos cuatro años en ser­
vicio activo, con exclusion del tiempo servido en las 
reservas, los soldados adquieren derecho á los premios 
de constancia que se establecen, que serán los si­
guíenles:

Desde 
De 
De 
De 
De

4
8

12
16
20

á 
á 
á 
á

8 
12 
Í6 
20

años de servicio
»

en adelante

» 
» 
»

10
13
20
25
30

rs.

A Las iVoredades le parece una gran filfa la no­
ticia qi.ie publican algunos periódicos , relativa á 
haber sido abordado el buque que conducía á Fi­
lipinas al titulado brigadier Polo, habiendo pues­
to á este en libertad.

¿Nos querrán hacer creer los neos que tienen la 
Inglaterra á su favor, y que pueden dar con los 
buques ingleses batallas navales?

La multitud, que trataba, rodeándole, de ocultarle á 
los ojos de la policía, le acompaña hasta el coche, tira­
do por dos vigorosos caballos.

\arios agentes de policía, disfrazados de paisanos, si­
guen un instante el"e^rruaje con intención de detener­
lo; pero los caballos tomaÍB ql galope en la plaza de la 
Concordia, y no pueden conseguir su propósito.

Nadie ignora, sin embargo, todo lo que hizo Roche­
fort despues de haber abandonado el Cuerpo legislativo. 
Un agente de policía á caballo no le ha perdido de vista 
un instante.

En la calle de Flandes, y en la misma sala en que ce­
lebra sus reuniones, debía procederse á la prisión de 
Rochefort.

Una gran multitud ocupa las aceras y la entrada de 
la calle.

A cosa de las ocho se oyen gritos de ¡Viva Rochefort!
Llega éste á las ocho y media; obligante á bajar del co­

che: es rodeado en el acto á los gritos repetidos de ¡Vi­
va Rochefort! por un grupo numeroso de agentes disfra­
zados que le conducen un instante como en triunfo.

Apenas llegaron al pasaje, situado frente á la sala de 
las reuniones, todo cambió de aspecto. Los agentes de 
policía conducen á Rochefort al pasaje y cierran as re­
jas. Al otro extremo espera un carruaje escoltado por 
sargents de ville.

Un minuto despues, la multitud forzaba la reja: pero 
el carruaje rodaba hácia Santa Pelagia.

En la travesía misma es donde un agente de seguri­
dad pronunció estas palabras sacramentales: «En nom­
bre de la: ley os prendo.»

M. Rochefort ha «acado en el tumulto el gaban hecho 
pedazos y ha perdido el sombrero.

Al gobernador superior civil de la isla de Cuba, 
se ha dirigido, con fecha 26 de Enero último,.la 
órden que á continuación verán nuestros lec­
tores:

«S. A. el regente del reino ha recibido con la mayor 
satisfacción la carta de V. E., núin. 183, fecha 14 de Di­
ciembre próximo pasado, en que comunica el oficio que 
el presidente de la compañía del ferro-carril deSagua la 
Grande le ha dirigido, manifestándole que en sesión ce­
lebrada en 3 de aquel mes por dicha compañía, se acor­
dó por aclamación ceder en beneficio del Estado el im­
porte de varios servicios prestados al mismo, así como 
también contribuir al sostenimiento del segundo tercio 
de la Guardia civil, y construir por su cuenta dos pe- 
qu(íños cuarteles en puntos de su línea; añadiendo, fi­
nalmente, que la compañía está deqidida á hacer todo 
género de sacrificios en aras del bien público, déla con­
servación del órden, de la riqueza del país y de la na­
cionalidad.

En vista de esta conducta, que revela el ardiente pa­
triotismo de los accionistas del expresado ferro-carril 
y su entusiasmo por la causa del órden y de la integri­
dad nacional, S. A. el regente del reino encarga á V. E. 
dé las gracias en nombre de la nación al presidente y 
demás individuos de la compañía del ferro-carril ex­
presado.»

Por el ministerio de la Guerra se ha expedido 
una circular, entre cuyas disposiciones, las más 
importantes son las siguientes :

«En lo sucesivo, los tenientes del cuerpo de estado 
mayor del ejército, al salir de la academia, harán dos 
años de prácticas en las diferentes armas, según previe­
nen las instrucciones de 7 de Julio de 1836, debiendo 
servir ocho meses en infantería, ocho en caballería y 
las ocho restantes en un regimiento montado de artille­
ría. Durante el servicio en artillería, visitarán los esta­
blecimientos industriales de esta arma que se hallen si­
tuados en el distrito en que hagan las prácticas, verifi­
cándolo en las épocas que marque el jefe de estado ma­
yor del mismo, y bajo la dirección del jefe ú oficial que 
designe: también concurrirán á las escuelas prácticas 
de artillería é ingenieros. Terminados los dos años de 
prácticas, pasarán los tenientes á prestar el servicio pe­
culiar de su instituto; pero no podrán ser destinados á 
las dependencias centrales ni á la capitanía general de 
Castilla la Nueva hasta que lleven por lo ménos un año 
de servicio en los demás distritos. Estas disposiciones 
son aplicables á los que se hallan actualmente en prác­
ticas.»

SI Si^aro ha hecho un curioso descubrimiento. 
Según él, M. Rochefort, el republicano socialista, 
elegido diputado por Belleville, es el mismo con­
de Enrique de Rochefort de Lucay que en 1861 
escribió á Francisco 11, que entóneos estaba sitia­
do en Gaeta, para poner su espada al servicio de 
la legitimidad.

Añade que el hecho ha sido divulgado por el 
duque de San Cesáreo, que abrió la referida carta 
en su calidad de secretario privado del ex rey de 
Nápoles.

Los periódicos de todas opiniones que recibi­
mos de las provincias vascongadas censuraron el 
discurso que hace dias pronunció en las Córtes el 
canónigo Sr. Manterola sosteniendo que la potes­
tad temporal no era competente para por sí sola 
proceder al arreglo parroquial.

Sobre este asunto escribe SI Aurrerá, diario 
de Guipúzcoa;

«Por las explicaciones que durante la discusión dió 
este diputado, hemos venido á comprender que su ver­
dadero é intencionado propósito era atacar ante las Cór­
tes los actos de las Juntas generales y de la diputación 
forai de Guipúzcoa. Esto lo hacia un vascongado, un ti­
tulado fuerista, un diputado por Guipúzcoa: afortuna­
damente el clérigo Manterola es el único diputado gui- 
puzcoano que ha denunciado ante el Parlamento nacio­
nal á las autoridades ferales de la provincia, censuran­
do su comportamiento. Es bien seguro que entre los 
hijos de este noble solar, sean cualesquiera sus opinio­
nes, no ha de encontrar imitadores, porque ejemplos 
de esta naturaleza no han tenido aquí jamás lugar.»

SI Sscalduna, si bien con arreglo á sus opinio­
nes, aplaude el discurso del Sr. Manterola en la 
parte relativa á las protestas católicas contra las 
palabras del Sr. Bárcia, censura también los ata­
ques que el diputado canónigo dirigió en las Cór­
tes á la junta y diputación guipuzcoana.

Se nos figura que el Sr. Manterola no ha repre­
sentado con tanto acierto la causa del fuero, pos­
poniéndola á la personal del clero, lo cual no han 
visto con mucha satisfacción los vascongados.

Estos premios los recibirá el soldado en mano, sin En tanto que la multitud exasperada vocifera en la 
que pueda disponerse de ellos para atender á su vestua- calle y en el pasaje, penetran algunos obreros en la sa- 
no, rancho ni pago de Otra Obligación, a menos que no , , , - ,,
conviniese en hacerlo el interesado. I ^^ reuniones publicas, donde M. Debaumont aca-

Art. 19. Los individuos de la segunda reserva goza- \ baba-de pronunciar un discurso sobre Voltaire. Gritos 
rán de todos sus derechos de ciudadano; podrán con- I de protesta y de furor estallan inmediatamente en todos 
traer matrimonio sin autorización, cambiar de domici- j^s ángulos de la sala 
lio ó de residencia y viajar por España y el extranjero, w n” , 1 • ’ . ’ , ,
dando conocimiento precisamente al jefe de la reserva I comisario de policía, quiere disolver la re­
respectiva. I union, pero algunos le rodean y le declaran prisionero.

Art. 20. La segunda reserva no podrá, ni en lodo ni I Salen al fin de la reunion, y 5 ó 6.000 individuos se 
en parte, ponerse sobre las armas sino en virtud de una dirigen hácia el Faubourg-du-Temple y la calle de Pa­
ley, y se fijara en la misma el tiempo de servicio en ” r n m 
caso de guerra. i uenevine.

DISPOSICIONES TRANSITORIAS. | * *

Art. 21. Una ley de retiros determinarií las pensio- Cinco ó seis barricadas, ó mejor dicho, simulacros de 
nes que deberán disfrutar al retirarse del serviciólas barricadas, se levantan rápidamente, formadas de óm-
clases de tropa que continúen voluntariamente, en nibus, carros de limpieza, andamies de una iglesia en
compensación de las ventajas pecuniarias hasta aquí , . ®establecidas por las leyes. I construcción, baldosas, morrillos, etc., etc.

Art. 22. Un reglamento determinará las causas de I Los grupos están muy animados; algunos individuos 
exención para el servicio, así en el ejército activo como I se hallan armados de escopetas, bastones rewolvers é 

r • instrumentos de trabajo.Art. 23. Los individuos que sirven actualmente en ri i i .
el ejército permanente y que por cumplir cuatro años \ La policía ha dejado que la multitud levante barrica­
de servicio deberán pasar á la segunda reserva á extin- ^'‘^^- Sólo cuando la noche se echó encima y los obreros 
guir los cuatro años quedes faltan de servicio según la fatigados penetraron en sus casas, dejando solamente 

que seesja- alrededor de los objetos amontonados algunos pocos blece en el art. 4.", en la cual deberán cumplir dos anos j . . , , ,
para el total de los seis á que por esta ley están obliga- ^etensores, es cuando la Guardia municipal, de acuerdo 
dos todos los soldados. I con la policía, se ha apoderado de las barricadas sin que

Los individuos de la segunda reserva que hubiesen I haya que lamentar desgracias.
cumplido seis años de servicio entre activo y segunda No se ha empeñado en ningún punto lucha séria y 
reserva, recibirán desde luego sus liceneias absolutas, । i ,

Art. 24. La ley de quintas de 20 de Enero de 1836 y ^i se exceptúan algunos puñetazos que se han
la de reenganches de 29 de Noviembre de 1839, refor- repartido entre la policía y los grupos. Algunos disparos 
mada por otras de 26 de Enero de 1864 y 24 de Junio de I de rewolver se han oido sin embargo. Una bala ha he- 
1867, quedan modificadas ó derogadas en armonía con I rido gravemente en el pecho á un municipal. Otro ha 
lo que determina la presente. , , , , i V

Art. 23. Por los ministerios de la Guerra y Goberna- I '^’^ bayonetazo en el pulmón der,pcho.
cion se dictarán las órdenes y reglamentos oportunos i 
para la ejecución de esta ley. ' H' • i j j i ,J J Hacia las doce y media de la noche, un grupo armado

DISPOSICIONES ADICIONALES. j i i i j .de piedras y bastones rompio la muestra del almacén deCon el fin de ensayar un nuevo medio de cubrir las t i n j t pbajas del ejército activo, y sin embargo de lo que se de- | '*®. ®'^^®’ armero, en la calle de Lafayette,
termina en esta ley, se autoriza al ministro de la Guer- Doscientas escopetas de dos cañones, que se cargan 
ra para organizar (Jos batallones compuestos exclusiva- por la culata, con sus correspondientes cartuchos, y 400 
’^®*A® voluntarios, bajo las bases siguientes: I ó 300 rewolvers, se llevaron los amotinados

1.® Los voluntarios se obligaran a servir en el ejér­
cito activo por un plazo de ocho años. I **»

2.® El coste íntegro para el Estado de las clases de 
tropa de estos batallones, será el siguiente;

Soldado
Cabo segundo,,,. 
Idem primero,,,. 
Sargento segundo 
Idem primero,,,,

6 rs.

6‘30 
7‘30
9

3.’ El haber líquido que disfrutarán dichas clases, 
descontado lo que corresponde por vestuario, utensilio, 
hospitalidad, pan, etc., será el que á continuación se
expresa: 

Soldado. 
Cabo segundo... 
Idem primero... 
Sargento segundo

4‘50 rs. 
4‘73 
5
6 
7‘30

A las tres de la mañana, Paris está ocupado militar­
mente. Numerosas fuerzas de infantería y caballería re­
corren la población.

Restablecida £i las cinco la tranquilidad, la tropa aban­
dona sus posiciones. A esta hora Paris queda entregado 
á la policía. Los municipales detienen á todos los tran­
seuntes y los interrogan.

Se han hecho numerosas prisiones. La gente de gaban 
está en mayoría.

Entre los episodios que han tenido lugar se cuenta el 
siguiente:

Los soldados, que para ganar sus cuarteles atravesa-

El estado de la Deuda flotante en l.° de Enero 
último, arrojaba un total de 285.458,296 rs. Has­
ta 1." de Febrero tuvo esta deuda un aumento 
de 715.430,648 por pagarés y letras á favor de 
particulares y del Banco, y por anticipaciones 
servidas en la comisión de Hacienda de España 
en Portugal.

En el mismo período la disminución fué de 
71.586,254 rs. De manera que la Deuda flotante 
en 1." de Febrero importa 289.302,690 rs.

Según noticias que tenemos de Cataluña, reina 
gran contento entre los agricultores á causa de 
las lluvias y nieves de estos dias.

El domingo próximo, según nos dicen de Bar­
celona, debe tener lugar en aquella capital un 
congreso ordinario de obreros, siendo el punto de 
reunion el local que ocupa el Ateneo catalan ¿e la 
clase obrera.

Dice SI Seo de Aragón, diario de Zaragoza:
«La diputación provincial ha presentado en masa su 

dimisión, fundada en el decreto de S. A. el regente del 
reino que manda ingresar en las arcas del Tesoro .los 
fondos que en el presente mes de cobranza se recauden, 
pertenecientes á los recargos provinciales y municipa­
les, sin perjuicio de lo que las Córtes tengan á bien 
acordar en tan gravísima cuestión, sometida á su exá- 
men é inmediato fallo.»

Para nosotros la disyuntiva no ofrece duda. La 
diputación, ántes de tomar un partido tan extraño 
como la dimisión, debió haberse dirigido al Go­
bierno haciendo presente las tristes é inmediatas 
consecuencias de su acuerdo, y pidiéndola sus­
pension hasta obtener por otros medios los recur­
sos necesarios.

SI Seo de Aragon termina su artículo en los 
gjo-uientes términos:

«Nos páffce por tanto que en la cuestión presente, 
forma un gran có3.‘'’áste la conducta acerca del Gobier­
no, del ayuntamiento republicano, su adversario, con 
su amiga la diputación monárquica. Aquel, permane- 
ciendo'en su puesto, representando legalmente; ésta, 
dimitiendo, sin ántes dar con el Gobierno paso alguno, 
que siendo inútil, podría justificarían grave resolución. 
Nosotros, en esta cuestión, aprobamos la conducta del 
ayuntamiento, y siendo así, claro es que nos parece que 
nuestros amigos los diputados provinciales han obrado 
por lo ménos con alguna ligereza. Amicus Plato, sed ma­
gis amica veritas.»

Según noticias, varios distinguidos artistas ca­
talanes están preparando obras para mandarlas á 
la exposición de bellas artes que anualmente se 
verifica en Paris por el mes de Mayo.

Según dicen de Tarragona, está llamando la 
atención de los vecinos de esa población y foras­
teros el extraordinario número de buques ancla­
dos en aquel magnífico puerto. Suponemos que 
tanta embarcación es debida: por una parte, á la 
confianza que ha reinado en el comercio de la ca­
pital, y por otra, al temporal que se ha dejado 
sentir estos dias en las costas del Mediterráneo.

Idem primero
4 .® Cada batallón constaríi de 8 compañías á 100

hombres cada una. I ban las barricadas de la calle de París y del Fabourg-du-
.^\ . ®} cuadro de jefes y oficiales se nombrará por el Temple, eran saludados á los gritos de ¡viva la libertad !

ministerio de la Guerra, sacándolo del de los terceros Ibatallones de los regimientos de infantería, con el fin Aos cuales contestaban con aclamaciones confusas y agi- 
de no aumentar los gastos consignados en el presu- tando sus chacós. Cuatro municipales que salían de un 
puesto. I baile donde habían estado de servicio, fueron también

6 .® Las clases desargento primero ii cabo primero se vivamente aclamados.
sacarán de los regimientos de infantería y comisiones
de reserva. Los cabos segundos serán nombrados en- **♦
tre los voluntarios que reunan las condiciones quo Por la mañana algunos regimientos de la guarnición, 
para este empleo se requieren. __ - . , . . . ...

7 .® La fueVza de los dos batallones que se organicen ^°” """ “"®*®®® ® ’^ ®®*^^» "® paseaban por los boule- 
se deducirá del total asignado al arma de infantería pa- vares.
ra que no exceda de los 80.000 hombres volados por las La tranquilidad más absoluta reina en los barrios de 
Córtes el total de la fuerza del ejército. la Villelte y de Belleville

5»» » «»» »>=reros, de 
se asignan á las clases de tropa, se cargará al capítu- blusa blanca, con las manos metidas en los bolsillos,
lo 7.* del presupuesto de la Guerra, debiendo conceder- mira inmóvil y en silencio, desfilarlos ómnibus y los

•pinistro del ramo oportunamente el suplemento coches. No se observa el menor síntoma de agitación 
del credito necesario para cubrir el déficit que resulte. t

9 .® El ministrode la Guerradará en su dia cuenta á . ®“ ®"?® momento en la Consergeria sino 133
las Córtes del resultado que haya obtenido á consecuen- 1 individuos de los 300 que fueron presos durante la no­
cía de la autorización que se le concede.—Madrid 8 de che anterior. Los demás se hallan en la alcaldía de la 
Febrero de 1870. Juan Prim. | calle Drouet y en el cuartel del príncipe Eugenio.

lia corrido el rumor de que M. Rochefort ha sido 
trasladado á Vincennes. No es exacto. Permanece qn 
Santa Pelagia en el pabellón que sé llama de los Prín­
cipes.

ido a despedirse de su madre y que estaba resuelto á 
morir en la calle.

Otra barricada se formó en la calle de Paris con co­
ches y materiales de las obras.

Despues de cuatro advertencias y de una pequeñísima 
lucha entre los sargents de ville y los que defendían la 
barricada, ésta se tomó habiendo habido algunos heri­
dos, pero sin que se liaya disparado ni un tiro.

El barrio Latino ha permanecido tranquilo.
Un grupo gritó delante del cuartel del Príncipe Euge­

nio ¡viva el ejército! ¡viva la tropa de línea! despues de 
haber dado varios vivas, y pasó adelante viendo que no 
era contestado.

★

otra correspondencia y periódicos dan las si­
guientes noticias :

«La tropa ha estado toda la noche sobre las armas y 
continúa en los cuarteles; no ha operado sin embargo 
en ningún punto, limitándose la caballería á recorrer 
algunas calles al trote corto.

Reina hoy entre el comercio un verdadero pánico á 
consecuencia de las ocurrencias de anoche : todos los 
comerciantes, principalmente los de tienda abierta, no 
ocultan la repugnancia con que ven que el órden se al­
tere.

Se dice que se ha comprado de ayer á hoy un gran 
número de armas.

Se asegura que las tropas que están en Versalles y 
Saint Cloud han sido llamadas á Paris.

A pesar de que circulan noticias alarmantes en este 
momento, que son las cinco de la tarde, el órden con­
tinúa inalterable, y París, como ya hemos dicho, pre­
senta su fisonomía ordinaria.

—La Marsellesa de hoy dice que continuará sostenien­
do la bandera que levantó Rochefort, y que la prisión 
du éste ha sido un insulto al pueblo, que el pueblo ven­
gará el dia que quiera.»

Escriben de Port-au-Prince con fecha 8 de 
Enero:

«Salnave se ha visto obligado á fugarse, dejando ar­
ruinada la tercera parte de la población. Habiéndose 
presentado tres vapores enemigos delante de la ciudad, 
se apoderaron del Ferreur, último buque de Salnave. El 
general Brice desembarcó á la cabeza de 1.200 hombres, 
tomando en poco tiempo las líneas del norte de la ciu­
dad, y recibiendo refuerzos el 19 de Diciembre. Salnave 
envió á Lubin contra los insurrectos con 400 hombres 
y una pieza de artillería, pero no lardó en regresar, der­
rotado, al palacio nacional, cayendo en poder de Brice, 
ántes de anochecer, el arsenal y el fuerte Saint-Glair.

En consejo de guerra celebrado el 19 se decidió atacar 
á Salnave en el palacio, á cuyo fin se armó al Ferreur, 
con el encargo de romper el fuego sobre aquél. Viendo 
Salnave que toda resistencia había llegado á ser inútil, 
montó á caballo y se trasladó al consulado americano 
con algunos generales. Cuatro soldados de Salnave qui­
sieron incendiar una parte de la ciudad, pero impidié­
ronlo el comandante y tripulación del buque inglés De­
fence.

Las municiones de guerra que Salnave había concen­
trado en el palacio nacional y los proyectiles lanzados 
por el Ferreur, produjeron explosiones de considera­
ción. Pocos dias despues se hizo venir á Dominique, 
vicepresidente del Sur, y se organizó un gobierno pro­
visional, compuesto de Nisage, Saget, Dreuders, Domi­
nique, vicepresidente; el general Rameau, ministro de 
Hacienda y Comercio; Septimus Rameau, ministrode 
la Justicia, y el general Brice ministro de la Guerra, el 
cual convocó la Cámara para el l.® de Febrero.

El partido revolucionario victorioso ha fusilado á Vic­
torino Chevalier y á cuatro generales, habiendo sido 
proscriptos otros veintitrés oficiales superiores por el 
Gobierno revolucionario. Ignórase, hasta ahora, el pa­
radero de Salnave.»

En el corriente año tendrá lugar en Nápoles 
una exposición marítima internacional.

La indicada exposición se abrirá el 1.'’ de Se­
tiembre y durará hasta el 30 de Noviembre, limi­
tándose á objetos destinados á la industria marí­
tima ó producidas por ella.

La exposición se dividirá en 10 grupos: 1.® Cons­
trucciones navales. 2.°Máquinas de vapor. 3.“ Puer­
tos y establecimientos marítimos. 4.° Través ó ar­
maduras, metales y combustibles. 5.° Artículos 
diversos, material necesario al armamento y aco­
modo de los buques.y de la navegación. 6.® Apa­
rejo de navegación y salvamento, y armas pa­
ra la misma. 7.° Provisiones de los buques y 
efectos para los marinos. 8.° Pesca. 9." Trabajos 
científicos. 10.- Principales géneros y artículos de 
comercio de exportación.

Las peticiones para admisión deberán ser he­
chas, ó llegar á la comisión real italiana, por me­
dio de las comisiones extranjeras, ántes del 28 de 
Febrero, y los productos admitidos deberán ha­
llarse en Nápoles; lo más tarde, el 30 de Julio.

El expositor ha de pagar el lugar que le será 
marcado conforme á la siguiente tarifa;

Galería cerrada; el metro de superficie, 12 50 
reales; id. el medio metro lineal, 7-50 rs.; idem 
el cuarto de metro id., 5.

Muro interior: el metro, 5.
Al descubierto: el metro, 3.

EL DOCTOR LIVINGSTONE.

CUERPO DE CORREOS DE ULTRAMAR.

Por el ministerio de Ultramar se ha expedido un 
importante decreto, cuyo articulado es el si­
guiente:

«Artículo 1.“ El servicio público del ramo de correos 
constituirá en las diferentes provincias de Ultramar una 
carrera especial, y los empleados que la desempeñen 
formarán un cuerpo administrativo inamovible que se 
denominará Cuerpo de correos de Ultramar.^ ;

Art. 2.° Pertenecerán ¡i este cuerpo é ihgrésarán en 
él, con la categoría que les corresponda al tiempo de 
formarse el escalafón correspondiente, todos los em­
pleados que habiendo servido con probidad y celo des­
tinos del ramo, acrediten su aptitud para el desempeño 
de los mismos por medio de los oportunos exámenes 
dentro del preciso término de un año, á contar desde la 
publicación del presente decreto,

Art. 3.” Trascurrido un año desde la publicación del 
presente decreto, se formará el escalafón del cuerpo, 
incluyendo en él con la categoría que tengan en aquella 
fecha y por ej órden que determine Ja antigüedad en la

Ayer se ha leído á las Córtes el proyecto de ley 
de organización general y reemplazo del ejército, 
cuya espíritu y letra ha sido bien recibido, por­
que revela un detenido estudio de la materia y un 
perfecto conocimiento del espíritu moderno.

Dice así el articulado;
«Artículo 1.“ El ejército se dividirá en permaneniey 

de reserva.
Art, 2.“ El ejército permanente se dividirá en acti­

vo y en primera reserva ó reserva activa.
Art. 3." El número de hombres que deba estar sobre 

las armas, se fijará anualménté por las Córtes.
Art. 4.® Constituirán la primera reserva, todos los 

soldados que hayan cumplido cuatro años de serviciíí 
en el ejército activo, y su situación será la de licencia 
ilimitada en sus hogares, sjn goce de haber alguno.

Art. 3.® La segunda reserva se constituirá coii los 
jóvenes de 20 años que excedan del contingente anual 
que señalen las Córtes para cubrir las bajas de] ejército 
permanente, y permanecerá en sus casas, según se ex­
presa, para la primera reserva.

Art, o.® El servicio militar es obligatorio para lodos 
los españoles al cumplir 20 años de edad.

Art, 7.* De los jóvenes que anualmente deben ingre­
sar en el ejercito en virtud do la obligación que impone 
el artículo anterior, se destinarán por la suerte al ejér­
cito permanente el número de hombres que fijen las 
Córtes,

Los jóvenes que no tengan ingreso en el ejército per­
manente y que estén comprendidos en las excepciones 
que establece esta ley, serán destinados á la segunda 
reserva.

Para los efectos de la distribución por hi suerte que 
se expresa, se entenderá que los números más bajos, 
desde el uno hasta el que se haya fijado proporcionad 
monte en cada distrito municipal para cubrir el con­
tingente señalado por las Córtes, son los que deben in­
gresar en el ejército permanente; los números más al­
tos, hasta el total de jóvenes alistados, serán destinados 
á la segunda reserva.

Art. 8.® La duración del servicio militar para los 
jóvenes que ingresen en el ejército permanente, será 
de cuatro años sobre las armas y dos en la primera re-

EXTRANJERO.

SUCESOS DE PARIS.

En otro lugar verán nuestros lectores los des- ^^ Telégrafo Autógrafo, confirmando las noticias au­
padlos telegráficos que por diferentes conductos I Aeriores, dice que á las nueve de la noche, un grito de 
se han recibido del/S y del 10 del corriente, en 0"-“" puso en movimienio toda aquella

Pair ?®T “rr®^ '“¡periodista Flourens que debia pronunciar un dis- 
en 1% capital de Francia. Faltan los despachos del „„„„ ,„|„,,. v„„a¡re en la sala de la L™H««. penetró 
día 9, á excepción del que anteayer noche recibió I en ella al saber esta noticia, y subiendo á la tribuna, 
el Gobierno de nuestro embajador, que probable- dijo:
mente explicaría algunos detalles do que no se i —Ciudadanos; han preso á Rochefort y os declaro por
ocupan todavía los periódicos franceses que ayer mi parte, que levanto la bandera-de la insurrección, 
hemos recibido, correspondientes al mismo dia. Diciendo y haciendo, sacó un rewolver y disparó al 
En cambio estos comienzan á hacer la historia de ®’’^®- ®“ seguida se apoderó del comisario de policía, y 
los sucesos del 7, y de ellos tomamos la parte que poniéndole una pistola al pecho, le dijo: «si os resistís 
más puede interesar á nuestros lectores. os mato.»

, Seguido de un gran numero de hombres armados y
La sesión del Cuerpo législatif del 7, fue en extremo ,¡„ 501,,, el brazo del comisario de policía, Flourens se 

borrascosa; hablaron en defensa de M. Rochefort sus dirigió el Foubourg-du-Temple, continuando á todo esto 
correligionarios MM. Gambetia, Garnier Pages y Cre- ,„ güilos de ¡viva la república! ¡muerte á los asesinos! 
mieux, haciendo el primero un elocuenle y notable dis- -yiva Rochefort!
curso, y complaciéndose en dirigir al ministerio y á la ' Ya cerca del canal de Saint Martin, el grupo se des­
mayoría, tantas y tan fuerteo recriminaciones, que esta | Race y entra por las tiendas haciendo prosélitos y gri- 
última protestó enérgicamente, y durante cinco minu- tando:
tos sólo se oyeron en el salon gritos y reclamaciones. -Ciudadanos, ha llegado el momento de hacer barri- 
Para evitar un verdadero conflicto, se decidió al fin sus- | cadas

Un hombre de blusa se levanta y exclama:,
—Vamos á ser sorprendidos por las tropas. ¿Estáis de­

cididos á haceros matar por nuestra causa?
—Lo juramos, responden, y se dirigen hácia dos óm­

nibus que atraviesan en aquel momento invitando á los 
viajeros á que bajen.

Entregan los caballos al cochero y conductor de los 
ómnibus y empiezan á formar una barricada.

Alas once, despues de una lucha sin consecuencias, 
los sargents de ville toman posición en el Faubourg-du- 
Temple, que'recobra su tranquilidad.

A las doce de la noche cuentan que Flourens había

pender aquella discusión por 189 votos contra 45,

Al salir Rochefort de la sala de sesiones, un grupo 
numeroso de amigos, de diputados y de periodistas le 
rodea y desea acompañarle. En cada puerta del Cuerpo 
legislativo se encuentra un agente déla autoridad, que 
tiene á sus órdenes una seccion^de municipales. Un co­
che aguarda al prisionero.

Nadie duda que se ha dado órden de prender á Ro­
chefort á la salida del Cuerpo legislativo. El diputado de 
la primera circunscripción sale apoyado del brazo de 
M. Ordinaive, y seguido de M, Girault y Gambetta.

En uno de sus últimos números, publica SI 
Times la siguiente carta dirigida por sir R. Mar- 
chisson, á dicho periódico :

«Habiendo hasta hoy desmentido con fundamento lo.s 
diversos rumores relativos á la muerte de su amigo el 
doctor Livingstone, escribo á V., señor director, estas 
líneas para manifestarle los motivos que tengo para no 
dar crédito á la última noticia publicada por ese diario 
en su número del 3 de Febrero.

El capitán Cochrane, en carta dirigida desde las cos­
tas occidentales de Africa, con fecha 9 de Enero de 1870 
á Mr. Dohorty, anuncia que un negociante portugués ha 
traído (sin decir de dónde) la noticia de que hallándose 
Livingstone en los lagos del Congo, ha sido muerto y 
quemado por los indígenas.

Pues bien: comparemos esta declaración con los datos 
y fechas que tenemos acerca de la ruta del ilustre via­
jero. Livingstone escribió desde Ujiji el 30 de Mayo de 
1869 á Zanzibar, pidiendo cierto número de marineros 
y algunas provisiones para poder avanzar hasta el N. del 
lago Tanganyika, y para relacionar, según decía, las 
fuentes por él descubiertas con el Nilo de Speke y de 
Beker. El doctor Kirke, en su oficio ;i lord Clarendon 
(2 de Octubre), dice que es preciso enviar á Livingstone 
con urgencia cuanto pide. Supongamos que la remisión 
se verificara una ó dos semanas despues de esta fecha, 
y la pequeña expedición destinada á Livingstone no ha­
brá podido encontrarle hasta mediados de Diciembre, 
considerando que se necesitan dos meses para ir desde 
Zanzibar á Ujiji.

¿Cómo es posible que Livingstone haya tenido tiempo 
de organizar su expedición, de llegar hasta el extremo 
Norte del lago Tanganyika, de rodearlo hasta llegar á 
otro lago que desconocemos, y que se asegura estar 
al S. del Congo; que haya tenido tiempo, repitó, de ha­
cer todo esto ántes del dia en que se imagina fué su 
muerte^puesto que debió ocurrir noventa dias por lo 
ménos ántes de que la noticia pudiera llegar á los esta­
blecimientos portugueses de la cosía occidental del 
Africa,



EL. PAÍS.

Aun admitiendo la inverosímil hipótesis de que Li­
vingstone hubiera emprendido su marcha solo y sin 
provisiones, como se hallaba en üjiji, sin esperar los 
hombres y recursos que habia pedido, no hubiera te­
nido tiempo de penetrar hasta las regiones inexploradas 
y vastísimas que se dilatan entre üjiji y las fuentes ó 
manantiales del Congo.

Esto no es decir que yo deje de juzgar posible, según 
ya manifesté á la Sociedad geográfica, que si no llegaba 
Livingstone á relacionar el lago Tanganyika con elNilo, 
se decidiese á regresar por el Gongo y la costa occiden­
tal de Africa.

Permítame recordarle el relato de una sesión de la 
Sociedad, publicado por V. en El Times (14 de Diciem­
bre de 1869), y verá que declaraba yo entóneos que, si 
llegaba un caso como el actual, permaneceríamos largo 
tiempo en una afanosa expectativa ántes de saber defi­
nitivamente la suerte del ilustre viajero.

Terminaré manifestando que abrigo esperanzas: y que 
con fundamento pueden unir los lectores de esta carta 
sus votos á los mios, aguardando que este último rumor 
se disipe felizmente como tantos otros que han anun­
ciado y repetido la muerte del infatigable explorador 
Mr. Livingstone.

De V. queda, señor director, atento S. S. Q. B. S. M.
Roderick J. Marchisson.

3 de Febrero.

ÚLTIMAS NOTICIAS.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

“PARIS S.—Asei^iÍPase qnc todos los 
pedaetopes de «La llarsellesa» han sido 
presos, excepto Air. Apuonld, que huyó; 
así como un coimsapío de policía hizo 
una pesquisa en las oficinas de aquel 
periódico.

PARISH.—3 por lOO español inte­
rior, ®18 1¡4.—El 3 por lOO exterior, ®6 
•>¡S.—El 3 por lOO francés, '3'3,^O.—El 
4 ll^, 104,

EOARRES 9.—Consolidados ingleses, 
de O*/S 11^ ó 5¡S.

PARIS S, alas doce y cuarenta y cin­
co minutos.—El número total de las pri­
siones hechas anoche es de 139. Ron- 
sienr Flourcn.s no ha sido preso.

Air Elourens y Air. Rologne impidie­
ron el asesinato del comisario de poli­
cía que liahian traido con ellos despues 
de la reunion de La Villette.

Hoy la tranquilidad es completa en to­
das partes.

IDEM, idá las cinco y veinte minutos 
de la tarde.—(Cuerpo legislativo.)—Alon- 
sieur Ollivier, contestando ó una inter­
pelación, dice que el Cohierno, respe­
tando el palacio del Cuerpo legislativo, 
no habia querido detener á Enrique Ro­
chefort ó su salida de la sesión. Cin­
cuenta amigos le esperaban en el patio 
del Cuerpo legislativo, y doscientos en 
los alrededores.

Despues Enrique Rochefort fué bus­
cado, pero uo encontrado.

Alientras tanto, la reunión de la calle 
de Eíandes decretaba la insurrección, 
esperando la llegada de una señal de 
Rochefort, y el Gobierno se habia pre­
parado á hacerle prender ántes de su 
entrada en esta reunion.

Ocho barricadas que habian sido le­
vantadas han sido tomadas sin efusión 
de sangre. Ea fuerza alomada ha hecho 
prueba de una gran moderación.

Si los desórdenes se renovaran, el Go­
bierno no teme nada, porque la pobla­
ción parisiense es con él. Si quisiera 
obrar brutalmente, la agitación no du­
raría cinco minutos.

A pesar de la.s reclamaciones de mon­
sieur de Resatus, la Cámara vuelve á su 
órdeu del dia.

Elección del departamento del Aude: 
Air. de Guisand, candidato clerical, ha 
sido elegido por ftO.^OS votos, contra 
S.941 dados á Rr. Percire.

En el departamento del Isiere, Al. AIa- 
rion ha sido reelegido. En Saint-Ralo 
no hay mayoría absoluta y será necesa­
rio lili nuevo escrutinio.

(Estos despachos, recibidos por cor­
reo, han sido distribuidos sólo despues 
de la.s tres de la tarde.)

IDE.R lO (á las siete y cuarenta minu­
tus de la mañana recibido á las dos de 
la tarde).—Ea noche ha pasado con tran­
quilidad, á pesar del frió y de la nieve; 
numerosos grupos de curiosos han per­
manecido durante toda la noche en el 
arrabal de Saint-Denis y en el del 
Temple.

Ea Guardia municipal y numerosos 
agentes de policía están ocupando esto.s 
puntos y el boulevard del Príncipe Eu­
genio ; no ha habido colisión.

Disminuye la agitación en los barrios 
de Relleville, donde siguen acampados 
varios batallones de infantería y escua­
drones de caballería.

El Gobierno está seguro de poder do­

minar el conflicto, en caso de que esta-

Ea emperatriz Eugenia, vivamente 
conmovida de lo que pasa, está indi.s- 
puesta, y por este motivo se ha sn.spen- 
dido el gran baile que debía tener lugar 
esta noche en las Tullerías.

REREIA S.—Eos periódicos ministe­
riales han vuelto á atacar al Gobierno 
francés con motivo de la declaración re­
ciente del conde de Darú, ministro de 
los Aegocios extranjeros del imperio, 
sobre el deseo de lAapoleon III de ver á 
Prusia cumplir rigorosamente las esti­
pulaciones del tratado de Praga.

Asegurase en algunos círculos que el 
embajador prusiano habia dirigido á 
su Gobierno despachos importantes 
manifestando que la palabra «deseo» po­
día traducirse por la de «voluntad,» dan­
do á entender que este incidente podría 
llegar á ser el pretexto de un conflicto.

Sesión del dia i O de Febrero de 1870, por la noche.
PRESIDENCIA DEL SR. RUIZ ZORRILLA.

A las diez niénos cuarto principió la sesión, y en vo­
tación ordinaria se aprobó el capítulo 31.

Puesto á discusión el capítulo 32, pidió la palabra
El Sr. RAMOS CALDERON consumió el primer turno 

en contra, y manifestó que desde la revolución acá se 
habia introducido una perturbación en la organización 
de la Guardia civil, pues se habia aumentado el número 
de oficiales á consecuencia de haber agregado á dicha 
institución los que procedían de la extinguida Guardia 
rural, lo cual, como era natural, habia producido cierto 
disgusto entre los oficiales de la Guardia civil.

ElSr. IZQUIERDO usó de la palabra en pró y defendió 
á la Guardia civil de algunas alusiones que S. S. creyó 
iban envueltas en las palabras del Sr. Ramos Calderon.

El Sr. RAMOS CALDERON rectificó.
Acto continuo fué aprobado el capítulo 32 en votación 

ordinaria.
También lo fueron sin discusión los capítulos 33, 34, 

35, 36, 37, 38, 39, 40 y 41, con lo cual quedó aprobado el 
presupuesto de Guerra.

El señor ministro de la Guerra hizo presente que por 
circunstancias imprevistas se habia dejado de incluir el 
sueldo del vicario general castrense, y rogó que se adi­
cionase el presupuesto con la cantidad suficiente para 
este cargo.

El Sr. LOPEZ DOMINGUEZ, de la comisión, convino 
en la necesidad de que se accediese á lo expuesto por el 
señor ministro de la Guerra.

Acto continuo se abrió discusión sóbrela totalidad del 
presupuesto del ministerio de Marina, y el señor minis­
tro del ramo manifestó que por error se habia dejado 
de incluir la cantidad necesaria para dos fragatas que se 
encuentran en el Pacífico.

El Sr. RUIZ GOMEZ usó de la palabra en contra de la 
totalidad del mismo y en un largo y extenso discurso, 
en que hizo la historia de la marina de España y de 
otras varias naciones, manifestó que debía aumentarse 
la de España.

El señor marqués de SARDOAL, de la comisión, con­
testó al Sr. Ruiz Gomez, y siendo pasadas las horas de 
reglamento se levantó la sesión.

Eran las doce y cuarto.

Se ha concedido el retiro del servicio á los capitanes 
de navio de la Armada D. Eugenio Agüera y D. Salvador 
Moreno.

Ha sido retirado de servicio el asesor D. Narciso Fagés 
de Romá.

Han sido promovidos á guardias marinas de primera 
clase los de segunda D. Manuel Morgado, D. Ramon 
Vierna, D. José Chacon, D. Jaime Montaner y D. Juan 
Fernandez Pintado.

Ha sido dado de baja en la Armada el guardia marina 
D. Francisco Rosso.

Dice un colega que la autorización para procesar al 
cardenal de Santiago la combatirán los Sres. Cisneros, 
Bugallal, Manterola, Múzquiz, Moreno Nieto, Figueras y 
Castelar, y la defenderán los Sres. Coronel y Ortiz, Mon- 
teverde, Balaguer y Montero Ríos.

El Sr. Fiol, cónsul que era en Alejandría, ha sido 
trasladado á Lisboa con igual destino.

Por la estafeta de mañana se mandan al virey de 
Egipto las insignias con que ha sido condecorado por el 
Gobierno español.

Ha sido nombrado cónsul en Bayona el Sr. D. Manuel 
Alarcon.

Ayer tarde se constituyó la comisión del ferro-carril 
de Caldas de Montbuy, eligiendo presidente al señor 
Mata, y secretario al Sr. Damato. Esta tarde vuelve á 
reunirse dicha comisión, cuyos individuos son todos fa­
vorables.

Ayer se envió á las Córtes por el ministerio de la Go­
bernación una comunicación pidiendo un aumento de 
43.000 pesetas para atender á un crédito cerrado de es­
tablecimientos penales.

Por el ministerio de la Guerra se ha dispuesto se sus­
penda la admisión de enganches y reenganches con 
premio, hasta nueva disposición en todos los cuerpos 
del ejército.

Se ha dispuesto sea baja definitiva en el ejército, el te­
niente de la comandancia de Carabineros de Lérida, don 
Miguel Hidalgo y Alburquerque, por haber desaparecido 
de su destino é ignorarse su paradero.

Se ha mandado reformar el párrafo 1.” del art. 5.® del 
reglamento del cuerpo de Carabineros del reino de 31 
de Enero de 1854, quedando por su nueva redacción au­
torizado el ministro de Hacienda, para poder suspender 
del ejercicio de sus funciones y de la mitad de su suel­
do, á cualquier jefe ó subalterno de esta fuerza en las 

provincias, dando conocimiento de la suspension al ins­
pector general del cuerpo.

Anoche se reunió en el Congreso con el ministro de 
la Gobernación la comisión de ley electoral.

Se han dado las bases fijando la obligación que 
nen los peones camineros de auxiliar en algunas 
cunstancias á los empleado.s de telégrafos.

Por el ministerio de Fomento se ha autorizado el 
tablecimiento de una barca en el rio Miño.

tie- 
cir-

res-

El cónsul en Bayona, Sr. Satorres, ha sido trasladado 
con igual cargo á Alejandría.

Parece que en breve se discutirá en las Córtes un 
importante dictámen de la comisión de Cuentas sobre 
la condonación hecha hace tiempo al marqués de Bed- 
mar de ciertas sumas qne debía por lanzas y medias 
annatas.

La Gaceta de ayer publica un decreto del ministerio de 
Fomento, por el cual se declaran provinciales las obras 
proyectadas para la mejora del puerto de Pasajes, auto­
rizándose á la diputación forai de Guipúzcoa para eje­
cutarlas con arreglo al anteproyecto aprobado por ór­
den de 7 de Abril de 1869.

También publica el periódico oficial el nombramiento 
de D. Vicente Romero Giron, subsecretario del ministe­
rio de Ultramar, para el cargo de vocal de la comisión 
creada en 10 de Setiembre último para la reforma y 
aplicación á Ultramar del Código penal vigente en la Pe­
nínsula.

Ayer publicó la Gaceta el nombramiento deldiputado á 
Córtes D. Santiago Franco Alonso para el cargo de pre­
sidente de la comisión de límites con Portugal, con la 
categoría de ministro residente.

Anteanoche recibió el Gobierno el siguiente despacho 
telegráfico de nuestro embajador en Paris:

«.Paris 9(á las once déla noche.)—Anochese reprodu­
jeron las escenas de la noche anterior. El número de 
barricadas que se empezó á levantar fué mayor, pues 
se elevan hasta diez; pero se tardó ménos tiempo en des­
truirlas y en ahuyentar los grupos que en la noche an­
terior.

Se dispararon algunos tiros contra la tropa; pero ésta 
no respondía sino con el arma blanca.

Hay muchos paisanos heridos, y pasan de 200 los que 
han sido presos, encontrándose entre estos últimos dos 
redactores de La Marsellesa.

El aspecto que presenta hoy la población es el más 
tranquilizador, y el Gobierno tiene completa confianza 
en mantener el órden.

Ayer, al salir del Cuerpo legislativo algunos diputados 
de la izquierda, fueron insultados por los redactores del 
Rappel y por un grupo de republicanos, que los llamó 
traidores.

Otro grupo de más de 200 individuos se habia escon­
dido en los alrededores del Cuerpo legislativo, con inten­
ción de penetrar á viva fuerza en el salon de sesiones; 
pero se les descubrió y vigiló de cerca, lo que bastó para 
contenerlos y para que desfilaran sin cometer ningún 
atropello.

El despacho anuncia que desde la noche anterior ha­
bia empezado á nevar y que continuaba cayendo nieve, 
lo que era una nueva garantía de órden, pues las calles 
estaban poco transitables.

En el proyecto que ha sido autorizado para presentar 
á las Córtes el señor ministro de Fomento, proponien­
do una nueva ley sobre instrucción pública, según he­
mos oido, se propone que desaparezca la denominación 
de bachilleren artes, quedando sólo la de bachiller; que 
desaparezca también el grado de bachiller en las facul­
tades, y que para aspirar á cátedras de instituto se exija 
el título de licenciado.

A los actuales bachilleres se les concede un año de 
término para que puedan aspirar á las cátedras de ins­
titutos, y á los profesores dos años para tomar el título 
de licenciado, si quieren obtener los beneficios de as­
censo en su carrera.

Parece que los carlistas continúan con gran actividad 
sus trabajos para una nueva insurrección. El Gobierno 
ejerce una gran vigilancia y evitará cualquier intentona.

Se ha constituido, nombrando presidente al Sr. Ruiz 
Gomez y secretario al Sr. Bañon, la comisión que en­
tiende en los proyectos de ley de la Deuda del personal 
de presas devueltas á Francia en 1823.

Ya se ha terminado el expediente de cesión al minis­
terio de Fomento, por la dirección del Patrimonio que 
fué de la corona, de la Alhambra de Granada, donde va 
á establecerse un Museo de antigüedades arabe-judái- 
cas.

En la secretaría del ministerio de Fomento se han he­
cho los trabajos necesarios para armonizar las necesida­
des de aquel centro y sus dependencias con las condi­
ciones del presupuesto, en la forma que determine la 
Cámara. Por consecuencia, en el mismo dia en que sea 
definitivamente aprobado el presupuesto de dicho de­
partamento, quedarán planteadas las reformas que en él 
se hayan introducido.

Anoche se reunió en las Córtes, con asistencia del mi­
nistro de la Gobernación, la comisión de ley de órden 
público.

Parece que en el presupuesto del Congreso, que se 
discutirá uno de estos dias en sesión secreta, se ha he­
cho por el señor presidente una economía de 20.000 
duros.

CRÓNICA GENERAL.

£1 ayuntamiento popular de esta villa dará el 
sábado 19 del actual, en el teatro nacional de la Opera, 
un gran baile de máscaras á beneficio de las casas de 
Socorro y asilo de San Bernardino. Serán invitados á 
dicha fiesta S. A. el regente del reino, los ministros. 

cuerpo diplomático, señores diputados, la prensa perió­
dica, altos dignatarios del Estado, y en fin, cuantas per­
sonas de distinción encierra la capital.

A juzgar por los preparativos de todo género que se 
efentúan, promete ser una solemnidad brillantísima, de 
la que se reportarán indudablemente no escasos pro­
ductos en obsequio y para alivio de los pobres.

A propósito de duelos, leemos en una revista 
de Paris :

«Uno de nuestros periódicos literarios recomienda á 
las personas nerviosas y susceptibles un nuevo género 
de combate, que tal vez contribuiría á desarraigar la 
funesta manía del duelo. En las islas de Kamschatka se 
baten los que se desafian de la manera siguiente: el que 
provoca recibe en la espalda tres formidables garrota­
zos, y despues los devuelve á su adversario, continuan­
do en este órden el vapuleo, hasta que uno de los con­
tendientes se declara vencido ó sucumbe.

Es conveniente imitar todo lo que es bueno, aunque 
proceda de Kamschatka. Hágase, pues, la prueba.»

La Caja de Depósitos pagará hoy los intereses 
por depósitos en metálico y efectos públicos deposita­
dos en la misma, cuyas carpetas de señalamiento lleven 
los números del 1242 al 1340 inclusive, que comprenden 
134 depósitos respecto á los primeros, y del 566 al 585, 
también inclusive, á los segundos.

Hoy pagará la Tesorería central los bonos del 
Tesoro amortizados en 30 de Diciembre último, cuyas 
carpetas se hallen señaladas con los números 38, 39 y 40.

Y el cupón vencido de los bonos cuyas carpetas lleven 
los números 687 al 709.

La dirección de Contribuciones publica por 
primera vez La vacante del título de conde de Casa-Pa­
dilla.

En la capital, dice La Patria, en el sitio cono­
cido por la Morería, un individuo armado de navaja 
quiso acometer á un sacerdote que por allí pasaba. ¡Vi­
va la seguridad individual!

Estos hechos se van repitiendo con demasiada fre­
cuencia y prueban dos cosas: 1.“ Una exquisita vigilan­
cia y admirable celo por parle de quien corresponde en 
corregirlos y evitarlos. 2.’Son también un barómetro 
seguro para juzgar de la civilización y cultura de un 
pueblo.

En el favorecido teatro de los Bufos Arderíus, 
han empezado los ensayos de la zarzuela bufa en tres 
actos, titulada Robinson, para la cual la empresa no ha 
omitido gasto alguno á fin de presentarla con todo el 
aparato que sabe hacerlo, habiéndose pintado varias de­
coraciones y construido un lujoso vestuario.

El público y los abonados deben estar satisfechos de 
los sacrificios hechos por tan activo empresario, en ob­
sequio de los concurrentes al coliseo de la plaza de 
Béjar.

Hace algunas noches que venimos observando 
en muchas calles y establecimientos una opacidad en la 
luz de gas, inmensamente peor que la que ofrecía el an­
tiguo alumbrado de aceite.

Llamamos sobre el particular la atención de quien 
corresponda, para que se sirva poner el eficaz remedio 
que imperiosamente reclama el alumbrado de esta ca­
pital.

SANTO DEL DIA DE HOY.

San Saturnino y compañeros mártires, fundadores de 
la Orden de los hermanos de María.

Cultos. Se gana el jubileo de cuarenta horas en la 
iglesia de los Servitas, plaza de San Nicolás, donde se 
celebrará á sus santos fundadores con misa solemne y 
sermon, que predicará D. Florencio Menendez, y por la 
tarde en los ejercicios de costumbre dirá el sermon don 
Tiburcio Arribas.

En la capilla del Santísimo Cristo de la Salud se cele­
brará á las diez misa solemne con sermon, que predi­
cará D. Jaime Cardona y Tur.

Por la noche habrá ejercicios en Italianos, San Igna­
cio, San Ginés y Oratorios.

Visita de la Córte de Maria: Nuestra Señora del Mi­
lagro en las Descalzas Reales, la de Belen en San Juan 
de Dios, ó la de la Fuencisla en Santiago.

BOLSA.

FONDOS PÚBLICOS.

Títulos del 3 por 100 consolidado..........  
Id. pequeños...............................................  
Id. fin de raes............................................  
Inscripciones en el G. L. al 3 por 109 id. 
Títulos del 3 por 100 consolidado exterior 
Títulos del 3 por 100 diferido................  
Fin de mes.................................................  
Inscripciones en el G. L. al 3 por 100 id. 
Partícipes legos conv. á 3, 4 y 5 por 100. 
Deuda amortizable de primera clase.... 
Deuda amortizable de segunda id.......... 
Material del Tesoro..................................  
Deuda del personal..................................  
Sisas del Ayuntamiento de Madrid.......  
Obligaciones municipales al portador. . 
Billetes hipotecarios del Banco de Esp. 
Id. id. de la 2.® série.................................  
Bonos del T., de 2.000 rs.; 6 por 100...

Acciones áe Carreteras ffenerales, 
6 por 100 anual.

Emisión de 1.° Abril 1850, de 4.000 rs. 
Id. de 2.000 rs............................................ 
Id. l.° de Junio de 1851, de 2.000 rs... 
Id. 31 de Agosto de 1852, de 2.000 rs.. 
Id. 9 de Marzo de 1855, de 2.000 rs.... 
Id. 1.® de Julio de 1856, de 2.000 rs.... 
Obras públicas 1.® Julio 1858, 2.000 rs. 
Provinciales de Madrid, 8 p. 100 anual. 
Canal de Lozoya, de 1.000 rs., 8 por 100.

Obligacionesgrales. por f-c. de2.000 rs. 
Id. id. id. (nuevas) de 2.000 rs...............  
Id. id. id. de 20.000 rs.............................. 
Id. id. id. (nuevas) de 2b 000 rs...........

1 d. de Alar á Santander, de 2.000 rs...

ÚLTIMO PRECIO.

alza. Baja.
Del 9. Del 10.

23-50 23-40 10
24-00 24-10 10 35

23-25
••

38-00

•• ••

99-40
91-50 91-60 10
62-10 61-90

43-50 43-40

••

10
42-50

43-Ô0
••

CAMBIOS OFICIALES SOBRE PLAZAS EXTRANJERAS.

Lóndres, á 90 dias fecha.......... 49-65

París, á 8 dias vista.................. 5-18

DESCUENTOS

De letras, 5 por 100 anual.

Haraburgo, á 8 dias vista........
Genova, á 8 dias vista........ ..

CAMBIOS OFICIALES SOBRE PLAZAS DEL REINO.

PLAZAS. Daño. Beneficio PLAZAS. Daño. Beneficia

OBSERVATORIO DE MADRID.

Albacete, *..., par •, Lugo................. par p«
Alicante............ .Málaga............. par ..
Almería........... par .. Murcia............... par d.
Avila................. % d- Orense.............. par ..
Badajoz............. Oviedo.............. % ••
Barcelona......... •X d. Palencia............ % d.
Bilbao............... par ., Pamplona. . .
Búrgos............ par •. Pontevedra.... %
Cáceres............. par •. Salamanca. ...
Cádiz................. San Sebastian.. % P.
Castellon.......... p^’’ p Santander........
Ciudad-Real... Santiago...........
Córdoba.-.......... « .. Segovia............
Coruña.............. Sevilla...............
Cuenca.............. par ., Soria.................
Gerona.............. % d. Tarragona. ...
Granada........... par p. Teruel.............. par ..
Guadalajara ... % •• Toledo.............. par , •
Huelva.............. d. Valencia...........
Huesca.............. par ., Valladolid..... % á;
Jaén................... Vitoria. ......
León.................. Zamora.............
Lérida............... par .. Zaragoza.......... % d.
Logroño ......... par p. .. ..

Observaciones meteorológicas del dia 10 de Febrero de 1870.

HORAS.

ALTURA 
del 

barómetro 
reducida 
á 0® y en 

milímetros

TEMPERATURA 
y humedad del aire

Termómetro
DIRECCION 

yetase del viento

ESTADO 

del cielo.
seco. humede­

cido.

6 de la m. 700,63 3,5 3,1 0. G.* Cub.®
9 de la m. 700,91 5,4 4,6 so. v.“ F. Idem.

12 del dia. 700,44 7,9 6,7 so. V.* Idem.
3 de la t.. 699,04 9,9 8,0 so. V.’ G.cub.®
6 de la t.. 698,88 8,0 6,6 so. V.’ Idem.
9 de la n. 698,88 7,1 6,2 so. G.“ Cub.’

Temperatura máxima del aire, á la sombra......... 11,0
Idem mínima de id................................................. 3,2

Diferencia..................................................... 7,8
Temperatura mínima de la tierra, á cielo descu­

bierto................................................................ 1,9
Idem máxima al sol, á 1,47 metros de la tierra... 14,1
Idem, id., dentro de una esfera de cristal........... 26,5

Diferencia..................................................... 12,4
Lluvia en las 24 últimas horas, en milímetros.... 0,0

AYUNTAMIENTO POPULAR DE MADRID.

Según los partes remitidos en el dia de ayer por la 
Intervención del mercado de granos y nota de precios 
de artículos de consumo, resulta lo siguiente:

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y MENOR.
Carne de vaca, de 4‘500 á 4‘800 escudos arroba, y de 

0‘153 á 0‘176 escudos libra.
Idem de carnero, de 0‘153 á 0M76 escudos libra.
Idem de ternera, de 0‘400 á 0‘500 escudos libra.
Tocino añejo, de 8‘300 á 8‘400 escudos arroba, y de 

0‘370 á 0‘394 escudos libra.
Idem fresco, de 0‘312 á 0‘350 escudos libra.
Jamon, de 0‘500 á 0‘600 escudos libra.
Vino, de 1‘600 á 2‘800 escudos arroba, y de 0‘048 á 

0M18 escudos cuartillo.
Pan de dos libras, de 0‘130 á 0‘153 escudos.
Arroz, de 2‘600 á 2‘800 escudos arroba, y de 0‘118 á 

0‘130 escudos libra.
PRECIO DE GRANOS EN EL MERCADO DE AYER.

Cebada, de 2‘000 á 2‘200 escudos fanega.
Trigo vendido, 1.058 fanegas.
Precio medio, 4'603 escudos.

Reses degolladas ayer.
113 vacas, que hacen 50.007 libras de peso.
393 carneros, que hacen 9.159 idem.
231 cerdos, que hacen 51.288 idem.
44 terneras.
Lo que se anuncia al público para su inteligencia.
Madrid 9 de Febrero de 1870. — El alcalde primero, 

Manuel María José de Galdo.

TEATRO NACIONAL DE LA ÓPERA.—No hay fun­
ción.

ESPAÑOL.—A las ocho y media de la noche.—Fun­
ción 136 de abono.—Turno 1.® par.—Luis XL

ZARZUELA.—A las ocho y media de la noche.— 
Función 134 de abono.—Turno 2.®—La gata de Mari- 
ramos.—De Madrid á Biarritz.

BUFOS ARDERIUS.—A las ocho y media de la no­
che.—Función 161 de abono.—II de la sexta série.— 
Turno 2.® impar.—La bella Elena.

LOPE DE RUEDA.—(Circo de Paul.)—A las ocho y 
media de la noche.—Función 101 de abono.—Un rami­
llete y una carta.—Un almuerzo para dos.

VARIEDADES.—A las ocho de la noche.—La cabeza 
á pájaros.—Pascual y Carranza.—Si te pica... ráscale.— 
—La familia del boticario.

NOVEDADES.—A las siete y media de la noche.— 
La mejor de las mujeres.—Baile.—Tarde y mal.—Baile. 
—Para casarse ocultarse.—Baile.-—Los amigos moscas 
(nueva).—Baile.

ALARCON (ántes Capellanes.)—A las siete y media de 
la noche.—Entre mi mujer y mi criado.—Baile.—El 
zapatero y el sordo.—Baile.—Florentina.—Baile.—La 
blusa.—Baile.

IMP. DE T. FORTANET, LIBERTAD, 29.

SECCION DE ANUNCIOS.

EL PAIS
SE PUBLICA TODOS LOS DIAS, EXCEPTO LOS LUNES.

PRECIOS DE SUSGRICION : Madrid, ÛOCË reales al mes.—Provincias, enviando libranza 40 reales trimestre, y 46 haciendo la suscricion por comisionados.—Extranjero, en­
viando libranza 70 reales trimestre, y 80 por medio de los comisionados.— Ultramar:—Antillas, en libranzas 85 reales trimestre, y 100 por comisionado.—Filipinas, 100 reales 
trimestre enviando libranza.

Anuncios de Madrid, 50 céntimos de real la línea: contratos particulares á precios convencionales.—Comunicados, á 4 reales línea.—Todo pago es adelantado.

PUNTOS DE SUSCRICION. En su administración. Plaza del Rey, número 6, principal izquierda, y en las principales librerías.—Provincias, en las principales librerías y 
comisionados especiales del periódico.—Extranjero : Paris, librería española de E. Denné Schmitz, rue Favart, 2, y M. C. A. Saavedra, rue Taitbout, 55; Londres, Chidley y Cor­
tázar, 66, Berners Street; Lisboa, librería de Campos, rúa nova de Almuda, 68.— Ultramar: Habana, Charlain y Fernandez; Manila, Sres. Ramirez y Giraudier,

/Inwncws extranjeros: se admiten en París, casa de Mr. G. A* Saavedra, 55, rue Taitbout.


